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SIGLO   XVIII
La literatura y el arte en el Siglo XVIII
La literatura va a ser uno de los ámbitos al que la Ilustración llega antes y deja una mayor huella. Ello no debe sorprendernos, toda vez que se trataba de su medio de expresión natural y que era el mejor, por no decir único, instrumento para "retener los pensamientos que nacen y desaparecen en el hombre y transmitirlos hasta el final de los tiempos", como afirmaba The Spectator. Escrita en los idiomas nacionales, su producción durante la centuria va a tratar de rendir culto a los principios ilustrados de racionalidad y naturaleza; de cumplir una finalidad didáctica antes que de distracción; de proponer modelos morales para que sean imitados social e individualmente. Todo ello convierte el escribir en un arte de reglas definidas y lenguaje cuidado, por el que se encargan de velar las Academias de la Lengua surgidas a imitación de la francesa en distintos puntos de Europa, como Berlín (1700), Madrid (1713), Rusia (1725). Va a ser, también, un arte combativo al estar cargado de ideas y realizado por unos escritores con gran conciencia individual de ser heraldos de un nuevo mundo. Favorecidos por la unidad del saber se interesan por todos los temas, prefiriendo la exposición general a la especialización. Gozarán, además, de creciente relevancia e influencia social, al tiempo que el aumento de lectores mejora su economía. La evolución literaria del siglo XVIII viene marcada por los dos impulsos que caracterizan la centuria: razón y sentimiento. La primera dará lugar a la sátira, el debate, el ingenio y la prosa clara; el segundo inspirará la novela psicológica y la poesía de lo sublime. La prosa será la forma literaria preferida, poniéndose de moda dentro de ella lo oriental. Muchas obras se ambientan en tierras lejanas -Turquía, Persia, China- y se traducen los cuentos que nos llegan de allá, como hace Galland en Las mil y una noches (1704-1711). Junto a la prosa, el teatro será un importante medio formativo y difusor de la cultura burguesa por su capacidad para llegar a todos los grupos sociales y el alto nivel de analfabetismo. No faltaron, tampoco, atenciones a la historia de la Literatura ni a las ediciones textuales de obras del pasado. Los centros de la creación literaria van a ser: Inglaterra, de la que depende el Continente en cuanto a la evolución de los géneros literarios; Francia, más atenta a la esfera del pensamiento, y Alemania, cuya influencia se dejará notar a finales de siglo con el movimiento Sturm und Drang. La poesía vive durante todo el periodo bajo el peso de los grandes maestros clasicistas franceses y la descalificación que hacen los ilustrados de la imaginación como facultad inferior. Desprovista de ésta, la poesía va a querer convertirse en un medio más de instruir la mente y ordenar costumbres; en otra instancia de la razón dispuesta a probar, argumentar, atenerse a los hechos. El resultado es el ahogo de la creatividad, cuya falta trata de superarse con esfuerzo lógico y doctrinarismo poético. Pope, en su Ensayo sobre el criticismo, hace hincapié en la necesidad de que el poeta siga a la naturaleza guiado por la razón y pula sus obras hasta conseguir ese estilo fácil que, de ningún modo, puede ser efecto del azar. No tardaron en aparecer figuras contrarias, Warton (1722-1800), demandando atención al ingenio, la creación y la imaginación, pero no se les reconoció hasta más tarde. Aunque no es un siglo de poetas, sí hubo algunos en la primera mitad -Canitz, Redi, Prior- donde incluso podemos encontrar signos de romanticismo en la obra del irlandés Thomson (1700-1748) o de Collins (1721-1759). También puede considerarse como tal el movimiento para descubrir la poesía popular que en 1770 inicia el escocés Mac Pherson (1736-1796) publicando las Canciones de Ossian en lengua gaélica. Entre sus seguidores se cuentan el inglés Percy (1729-1811), el alemán Herder y el sacerdote italiano Fortis (1741-1803), interesados por los poemas servo-croatas. Escrita mayoritariamente en verso, la fábula fue muy del gusto ilustrado por su contenido moralizante y el origen popular de algunas de ellas. El género había conseguido un punto culminante con la obra de La Fontaine, que sirve de modelo, junto con otras del acervo clásico, a Samaniego (1745-1801) para escribir sus Fábulas morales aparecidas en 1781, un año antes que las Fábulas literarias de Iriarte (1750-1791). Durante el siglo XVIII la tragedia clásica acaba convertida en "fábulas sin frescura, (obras) sin verdad y versos sin poesía" ante el peso plomizo del clasicismo francés, la imitación rutinaria de fórmulas otro tiempo exitosas y la pérdida de flexibilidad. En contrapartida, nace un teatro al servicio de los nuevos ideales en el que ya no preocupan tanto las altas personalidades sociales, sino la generalidad, los tipos humanos concretos que pueden encontrarse. Su finalidad moralizante es la que hace que en Inglaterra comience oponiéndose a las frivolidades y licencias de las obras de finales del siglo XVII, cuya representación prohibió la reina Ana cuando atentasen contra la fe y las buenas costumbres. Cibber (1671-1751) es abanderado de este movimiento con El último ardid del amor (Love´s last shift, 1696) donde destaca la virtud. Sin embargo, las costumbres estaban arraigadas y lo que encontramos mayormente es una mezcla de tendencias, existiendo obras libertinas con discursos morales y, a la inversa, obras moralizantes con frases equívocas y finales según el gusto antiguo. En Francia, la comedia terminó convertida en melodrama, mientras en España, Leandro Fernández de Moratín (1760-1828), que prefiere escribir en prosa, siguiendo los nuevos gustos lleva al escenario temas que interesan o preocupan a la sociedad de su tiempo, poniendo énfasis en la crítica de tipos, ambientes o situaciones que considera trasnochados. Coetáneo suyo, Ramón de la Cruz (1731-1794) con sus sainetes cultiva un tipo de teatro que rinde culto a la tendencia española de idolatrar a lo plebeyo. Tendencia que será recogida fuera de nuestras fronteras con El barbero de Sevilla, de Mozart, o Rossini. Respecto a la producción teatral italiana resultó inicialmente absorbida por la dedicación de los autores a escribir libretos de ópera -Metastasio-. Fue Goldoni (1707-1793) el creador de un teatro realista, sin influencia clásica, que ambienta en Venecia y cuya concepción expresan los personajes de El teatro cómico. Contra él reacciona con espíritu aristocrático Carlo Gozzi (1720-1806), y Alfieri (1749-1803) defiende la tragedia como la forma de arte de los nuevos tiempos: También el alemán Lessing (1729-1781) trata de escribirlas, aunque adaptando los temas clásicos al sentir ilustrado. La última de ellas, Natán el sabio, muestra un nuevo ambiente espiritual con cierto aire prerromántico. La prosa se va a desarrollar fundamentalmente en Inglaterra y entre los distintos géneros destacan la sátira y la novela. Con la sátira se pretende alcanzar lo que las instituciones no logran, al tiempo que permite a sus autores introducir la ironía, enriquecer el estilo y desdoblar en dos planos los significados e intenciones. Una de las plumas más notables en este arte fue Swift (1667-1745), irlandés que dedica su esfuerzo literario a ridiculizar cuanto considera pretencioso religiosa, filosófica o científicamente, sin olvidarse de los falsos intelectuales. Y lo hace siguiendo un método peculiar que él mismo expuso en "Modesta proposición para evitar que los hijos de los pobres de Irlanda sean una carga para sus padres o para el país" (1729). Se trataba de simular conformidad con sus oponentes para que ellos la tengan con él cuando reduzca al absurdo su caso. Esto es lo que hace en los famosos Viajes de Gulliver, donde ridiculiza los usos humanos y las costumbres de la época. En ellos asoma, de algún modo, la idea roussoniana de la sociedad como corruptora, pero sin llegar a proponer la redención por la naturaleza. Sátira social es, también, lo que hacen José Cadalso (1741-1782) con sus Cartas Marruecas, donde fustiga la obsesión de los españoles por las modas extranjeras, y el jesuita padre Isla, quien en su Vida de fray Gerundio de Campazas, alias Zote, arremete contra los predicadores barrocos y el escolasticismo dominante en la educación eclesiástica. La novela, por su parte, consiguió culminar en el siglo XVIII el renacer iniciado en la centuria anterior, estableciéndose en Inglaterra como la mayor forma artística. Dentro de ella hay varios estilos: didáctico, burgués, picaresco y filosófico. La producción didáctica alcanza su apogeo en Robinson Crusoe (1719), de Defoe (1660-1731), que obtuvo pronto gran popularidad. Escrita en estilo directo, la obra, que el Emilio, de Rousseau, tenía como libro de cabecera, no es, sin embargo, un canto a la Naturaleza, sino a la Razón y a la capacidad del hombre para cambiar aquélla siguiendo los dictados de ésta. También se podrían incluir en este tipo de producción novelística El Emilio, ya mencionada y La nueva Heloísa, también de Rousseau. La novela burguesa satisface la demanda de un público que no comulga con la definición de Fenelón de la literatura como algo útil y busca para entretenerse algo más sólido que los ensayos periodísticos. El género supera la mera aventura de dos personas para presentar un amplio entramado de personajes sobre un fondo social que trata de reflejar la vida de la burguesía inglesa, sólidamente asentada, a la que fundamentalmente se dirige y cuyos largos ratos de ocio en el campo aspira a cubrir. Su creador fue Richardson (1689-1761), con Pamela o la virtud recompensada (1740), protagonizada por un señorito que intenta seducir a una proletaria cuya virtud le permite resistir las proposiciones y obtener como premio final la promesa de matrimonio. Le sigue Clarisa (1747-1748), donde recoge el ambiente del prostíbulo y cuyo final resulta catastrófico. El éxito de ambas novelas originó gran número de seguidores, pero también algunos detractores. Fielding (1707-1754) hizo pronto una parodia de Pamela en su Joseph Andrew (1742), en la que es el lacayo quien tiene que huir de las pretensiones de la señora. Sin embargo, apenas siete años después, escribiría una de las piezas principales de la época, Tom Jones, que aporta al género un carácter realista. La publicación del Vicario de Wakefield, obra de Goldsmith (1728-1774), a mediados de los sesenta, representa el apogeo de la novela burguesa, que hacia final de siglo degenera en folletines con exceso de sentimentalismo. Sus tramas oscilan desde la tendencia rosa de una Fanny Burney (1752-1840), a la terrorífica del Frankenstein, de Shelley. Contra ello reaccionará Jane Austen (1775-1817), figura notable de la literatura inglesa que, sin embargo, tendrá dificultades para publicar sus obras. Este género novelesco pasa pronto al Continente. El Manon Lescaut, del abate Prévost, tiene bastantes puntos de contacto con la Clarisa de Richardson. En Alemania, la obra de Hermes (1738-1821) puede considerarse fiel documento de su época, al igual que la de Lafontaine (1758-1831), quien en sus cerca de 200 novelas y cuentos intenta retratar la vida familiar burguesa. Gran admirador de la novela española del Siglo de Oro y de la picaresca, el francés Lesage (1668-1747) se acerca a ésta con su obra Historia de Gil Blas de Santillana, publicada en tres etapas entre 1715 y 1735. Aunque ambientada en España, el autor describe en realidad las costumbres y usos del París de su momento. Su fama le llevó pronto a ser traducida a otros idiomas, entre ellos el español por medio del padre Isla. También Defoe se adentra en este género pero con personajes femeninos, como hace en Moll Flanders y Roxana. Manteniendo su estilo realista y sencillo, nos pinta una pícara cuya actitud, a decir de Riquer y Valverde, difiere de la del pícaro español en que no presenta sus rasgos espirituales. Francia fue, asimismo, la cuna de la novela filosófica. Su creación se atribuye a Voltaire, pero ya antes Fenelón (1651-1715) había visto publicarse sin su consentimiento los Viajes de Telémaco (1699), interpretada como severa crítica al gobierno de Luis XIV. Las producciones volterianas de este tipo fueron: Zadig o el destino (1747), Cándido o el optimismo (1759) y El ingenuo (1767). En las dos primeras las protagonistas son víctimas de las desgracias, la injusticia y la incomprensión; la última es una crítica de la sociedad europea, en general, y la francesa, en particular, a través de la figura, tan grata a la época, del salvaje. Dentro de la prosa florecieron, asimismo, otros géneros. Tal sucede con el ensayo, que tuvo un foro muy especial en la prensa del tipo de The Tatler o The Spectator, de los que ya hablamos, o de las obras producidas con claros fines didácticos, como es el caso de las Cartas eruditas y el Teatro crítico del padre Feijoo. Esta última supuso una contribución fundamental a la emancipación intelectual de España y fue traducida a varios idiomas.

Situación de España.
	Situación político-social
	Situación cultural

	· En España, el siglo XVIII comienza con el estreno de la casa real borbónica procedente de Francia.
La nueva dinastía favorece e impulsa la penetración de la cultura de la Ilustración francesa y logra que nuestro país se incorpore a la política y cultura europeas.
El Neoclasicismo, por lo tanto es de influencia francesa. 

· Pronto comienzan las reformas de los ilustrados. España, a principios del siglo XVIII estaba muy alejada de Europa. La sociedad estaba dividida en clases bastante rígidas (aristocracia, clero, labradores, criados, mendigos...); pero al mejorar las condiciones de vida, aumenta la población y aparece una nueva clase social: la burguesía. 

· Durante el reinado de Carlos III de realizan importantes reformas que consiguen mejorar el país. 
	· La influencia cultural de la Ilustración francesa llega a través de la Corte Real; los monarcas se convierten en protectores de las Artes y de las Letras. Reflejo de esta preocupación cultural son las numerosas instituciones que, a imitación francesa, se crean en nuestro país durante el Siglo de las luces: 

- Real Academia Española. http://www.rae.es Inaugurada por Felipe V en 1713. Su primer presidente fue el Marqués de Villena, don Juan Manuel Martínez Pacheco. La finalidad de la Academia es velar por la pureza del idioma; de ahí que su lema sea "Limpia, fija y da esplendor".
Actualmente los académicos se reúnen todos los jueves y entre las publicaciones más importantes se encuentran: la Gramática, la Ortografía y el Diccionario.
- Biblioteca Nacional. http://www.bne.es Fue fundada en 1712 por Felipe V, con libros de antiguas bibliotecas y colecciones que el rey trajo de Francia. La Biblioteca recibe un ejemplar de todos los libros que se publican en España.

- También se fundaron en este siglo la Real Academia de la Historia, el Jardín Botánico y el Museo del Prado.


 La sociedad y las ideas en el siglo XVIII

* A finales del siglo XVII, se inicia la crisis de la conciencia europea.
Todas las creencias y convicciones, tanto las religiosas, las filosóficas, las políticas, las científicas como las seudocientíficas, se someten a discusión.
- Comienza el predominio de la burguesía sobre la aristocracia y  fomenta el espíritu crítico. 
-La ilustración, impone el reinado de la razón frente a la fe. Este siglo se llama por eso el Siglo de las luces.  Se rechaza el principio de autoridad, nada debe admitirse porque alguna autoridad lo haya afirmado; debe comprobarse.  Avanza el escepticismo  religioso, con pensadores como Voltaire y Rousseau.
- A causa del despotismo ilustrado, se postula la separación entre la iglesia y el estado. En Francia se editan los treinta y siete volúmenes de la Enciclopedia (1751-1780) dirigida por Diderot a D'Alembert. Se intenta recoger todo el saber humano fundándose en principios racionalistas. Muchos, el cristianismo los sustituyen por el deísmo (vaga creencia en Dios), otros se vuelven agnósticos  (imposibilidad de probar la existencia de Dios).

Los jesuitas luchan contra la ilustración y son expulsados de Portugal, España y Francia.
- Los gobiernos practican el despotismo ilustrado,  bajo el lema: "Todo para el pueblo, pero sin el pueblo." Al pueblo se le tutela y se le teme; hay que procurar su felicidad, sin que intervenga en asuntos públicos. Para mejorar su vida se establecen industrias públicas, academias, museos escuelas centros de investigación, etc.

- La ilustración y el despotismo ilustrado son solidarios.
- Todo este conjunto de ideas, de bases igualitarias y reformistas, acaban en la Revolución francesa (1789). 
El Siglo de las luces
Al siglo XVIII se le conoce como el Siglo de las luces porque el hombre rechaza todo aquello que le sea impuesto y sólo admite lo que le llega a través de la luz de su razón.
La razón es la norma con la que se valoran todas las manifestaciones humanas. Como consecuencia, aparece en Europa a principios de siglo un grupo de pensadores con un espíritu científico que toman la experimentación como método para adquirir el conocimiento sin temor a equivocarse. Este movimiento recibe el nombre de Ilustración.
Los ilustrados, para llegar a la verdad científica, comienzan a dudar de todo. La duda es el método para descubrir la verdad.
Las ideas de los ilustrados llegan a nuestro país a través de dos vías principales:

· La difusión de libros franceses traducidos al castellano. 

· La aparición de los periódicos, donde los ilustrados exponen sus ideas y opiniones

 Introducción de las Luces en España.

- La dinastía borbónica estimula la introducción de las luces racionalistas.

- La superstición y la ignorancia triunfan: el desfase entre España y Europa ahora era enorme.

- Hay sectores reaccionarios a estas nuevas tendencias, y  acusan a los reformistas de herejes y poco patriotas, sin embargo la cultura ilustrada va penetrando en España por diversos caminos, como:

- Las traducciones de libros, especialmente franceses.

- La difusión de la filosofía deísta y racionalista, y de las ideas jurídicas basadas en el derecho natural (no en el divino). Estaban prohibidas en las universidades, pero llegaban a los estudiantes en libros y folletos.

- Los viajes, que a imitación de la burguesía francesa hacían los españoles.

- La aparición de los primeros periódicos,  a partir de 1758.

- El reformismo avanza con diferentes actitudes, unas sinceramente cristianas, otras frías y muchas hostiles a las nuevas tendencias. 

 Instituciones culturales

- Como reflejo del espíritu ilustrado, y en muchas ocasiones imitando lo francés, se crearon numeros instituciones culturales.

- Biblioteca Nacional (1712), con fondos de la biblioteca real.
- Real Academia Española (1713), fundada por Juan Manuel Martínez Pacheco, Marqués de Villena, con el  lema "Limpia fija y da esplendor". Elabora El Diccionario de autoridades, seis tomos, donde cada palabra va demostrado con breves textos de escritores notables. También elabora una Ortografía (1741)  y una Gramática (1771).
- Real academia de la Historia (1735), para rescatar y estudiar el pasado de España.
- Museo del Prado (1785)  y  Jardín Botánico.         
- Otras instituciones como: Las sociedades Económicas de Amigos del País, las  Juntas de Comercio.

- El Real Seminario de Vergara, en el país Vasco, y el Instituto de Gijón, alentado por Jovellanos.

- En Cataluña: (Felipe V reprimió el uso del Catalán) se fundó la Academia de Buenas letras  de Barcelona, La Universidad de Cervera (una vez disuelta la de Barcelona), y otras instituciones en el resto de España. 
La literatura en el siglo XVIII

Se considera a los escritores griegos y latinos como modelos a imitar. Es un retorno a los clásicos grecolatinos; ese es el origen de la palabra Neoclasicismo. 

Aunque es una época de luces, las mentes mejores prefieren  dedicarse a actividades de pensamiento. El cultivo de las letras pasa a ser una actividad complementaria.

El Neoclasicismo da preferencia a la razón frente a los sentimientos, impone reglas a las que se deben ajustar las obras literarias; se reprime este gran motor del arte, en nombre de la sensatez. Como consecuencia de lo anterior se abandonó bastante la producción lírica. 

Se rechaza lo imaginativo y lo fantástico, ya que no se escribía para entretener, sino para educar. La literatura neoclásica tiene un marcado carácter crítico, didáctico y moralizador.
Se pueden distinguir tres etapas o movimientos estéticos que se suceden en el siglo XVIII:

· Reacción contra el Barroco. En la primera mitad del siglo se deja notar la influencia del Neoclasicismo francés. La producción literaria es escasa. Predomina el ensayo y la crítica. Como autores destacan Fray Benito Jerónimo Feijoo y Francisco Isla.                               Se critican los excesos irracionales de la época barroca, y su estilo, se cultiva poco la literatura de creación: interesa más el ensayo y la sátira.
· Triunfo del Neoclasicismo. Los escritores aceptan plenamente las normas neoclásicas y la literatura se somete al imperio de la razón. La producción literaria es escasa: apenas se escriben novelas, la poesía no ofrece ningún interés y muy pocas obras de teatro tuvieron éxito. Esta etapa ocupa desde mediados del siglo hasta las últimas décadas. Autores importantes de esta etapa fueron José Cadalso, Gaspar Melchor de Jovellanos, Juan Meléndez Valdés, Leandro Fernández de Moratín, Félix María Samaniego y Tomás de Iriarte.                 Se aceptan los principios estéticos fijados, desde el siglo anterior, por el clasicismo francés. En el teatro se impone la regla de las tres unidades. Arraigan las odas filosóficas y las fábulas moralizadoras, se instala en todo el prosaísmo y el sentido común.
· Prerromanticismo. A finales de siglo comienza un movimiento de rechazo hacia las rígidas normas neoclásicas que traerá a principios del siglo XIX el Romanticismo. Nicasio Álvarez Cienfuegos, Manuel José Quintana y Alberto Lista son representantes de esta etapa.        Se oponen al Neoclasicismo y rehabilita la acción del sentimiento en el arte.  Se tratan en todos los géneros,  temas emotivos nocturnos y lacrimosos, que preludian el romanticismo del siglo siguiente.
 Lucha contra el Barroco

- Contra el barroco decadente que aún domina a principios de siglo, lucha la Academia Española  y algunos escritores como:

-Ignacio Luzán (1702-1754). Pretende poner reglas a la literatura. Es precursor del Neoclasicismo, pero su trabajo influyó poco. Los jóvenes neoclásicos prefieren  las doctrinas de los teóricos franceses, especialmente Boileau.
- Fray Benito Feijoo y Montenegro (1676-1764). Cultivó un sólo género: el ensayo. ( Teatro crítico universal y Cartas eruditas). En ellos, expone y divulga  entre sus lectores, con un estilo trasparente y conocimiento moderno, temas de Filosofía, física, literatura, etc.

En muchos de sus ensayos combate supersticiones y falsas creencias populares. Difunde cuanto el saber europeo va averiguando. Esto le ocasionó  ataques, hasta que el rey, en un acto de despotismo ilustrado, prohibió que se le combatiera.
Su obra fue enciclopédica, pero no enciclopedista. Nunca dejó de observar una ortodoxia cristiana.
Es el filósofo español más importante del siglo XVIII, y se le considera introductor del ensayo filosófico escrito en lengua española. Benito Jerónimo Feijoo Montenegro nació en 1676 (en Casdemiro, Orense), y en 1690 tomó el hábito de San Benito, una de las órdenes católicas, en el monasterio de San Julián de Samos. Estudió en los colegios de Lerez (Pontevedra) y en el monasterio de San Vicente de Salamanca. A partir de [image: image1.jpg]


1709, y durante más de medio siglo, residió en Asturias, en el colegio benedictino de San Vicente de Oviedo (edificio actualmente ocupado por el Museo Arqueológico Provincial y por la Facultad de Psicología), donde murió en 1764. Está enterrado en el crucero de la Iglesia de la Corte, que se abre precisamente sobre unos de los patios del antiguo convento, que lleva ahora su nombre: Plaza de Feijoo. La época de su mayor actividad literaria empieza al final de su profesorado, del que se retiró a los sesenta y tres años, después de ejercerlo durante cuarenta años. Contaba ya cincuenta años cuando, sin moverse prácticamente de Oviedo (no sobrepasaba entonces esta ciudad los cinco mil habitantes), inició Feijoo la publicación de ensayos filosóficos sobre todo género de materias, para desengaño de errores comunes. Su crítica filosófica, realizada desde el conocimiento del estado de las ciencias, la técnica y la filosofía de su tiempo, tuvo que soportar los ataques más virulentos tanto desde la atrevida ignorancia de arcaicos y pedantes escolares (enquistados otrora como agora en muchas cátedras universitarias) como desde posiciones supuestamente ilustradas. Entre 1726 y 1740 publicó los nueve volúmenes del Teatro crítico universal (el nono, suplemento de los ocho anteriores, refundido en ediciones posteriores), y entre 1742 y 1760 los cinco volúmenes de Cartas eruditas (contaba pues 84 años cuando apareció este último volumen), además de otras obras, sobre todo defensivas frente a los ataques recibidos. Desde noviembre de 1998 están disponibles en internet sus obras completas, por lo que hoy leer a Feijoo desde cualquier lugar del mundo ya no entraña mayores dificultades. Sólo con ojear los títulos de sus discursos y cartas se puede apreciar la rica variedad de asuntos sobre los que trató:
 • Teatro crítico universal • Tomo primero • Discurso primero

Voz del Pueblo

Aquella mal entendida máxima, de que Dios se explica en la voz del pueblo, autorizó la plebe para tiranizar el buen juicio, y erigió en ella una Potestad Tribunicia, capaz de oprimir la nobleza literaria. Este es un error, de donde nacen infinitos: porque asentada la conclusión de que la multitud sea regla de la verdad, todos los desaciertos del vulgo se veneran como inspiraciones del Cielo. Esta consideración me mueve a combatir el primero este error, haciéndome la cuenta de que venzo muchos enemigos en uno solo, o a lo menos de que será más fácil expugnar los demás errores, quitándoles primero el patrocinio, que les da la voz común en la estimación de los hombres menos cautos. 

§. I
1. Aestimes judicia, non numeres, decía Séneca {(a) Epist. 39}. El valor de las opiniones se ha de computar por el peso, no por el número de las almas. Los ignorantes, por ser muchos, no dejan de ser ignorantes. ¿Qué acierto, pues, se puede esperar de sus resoluciones? Antes es de creer que la multitud añadirá estorbos a la verdad, creciendo los sufragios al error. Si fue superstición extravagante de los Molosos, pueblo antiguo de Epiro, construir el tronco de una encina por órgano de Apolo, no lo sería menos conceder esta [2] prerrogativa a toda la selva Dodonéa. Y si de una piedra, sin que el artífice la pula, no puede resultar la imagen de Minerva, la misma imposibilidad quedará en pie, aunque se junten todos los peñascos de la montaña. Siempre alcanzará más un discreto solo, que una gran turba de necios; como verá mejor al Sol una Aguila sola, que un ejército de Lechuzas. 

2. Preguntado alguna vez el Papa Juan XXIII qué cosa era la que distaba más de la verdad, respondió que el dictamen del vulgo. Tan persuadido estaba a lo mismo el severísimo Foción, que orando una vez en Atenas, como viese que todo el pueblo, de común consentimiento, levantaba la voz en su aplauso, preguntó a los amigos que tenía cerca de sí, que en qué había errado, pareciéndole, que en la ceguera del pueblo no cabía aplaudir sino los desaciertos. No apruebo sentencias tan rigurosas, ni puedo considerar al pueblo como Antípoda preciso del hemisferio de la verdad. Algunas veces acierta; pero es por ajena luz, o por casualidad. No me acuerdo qué Sabio compara el vulgo a la Luna, a razón de su inconstancia. También tenía lugar la comparación, porque jamás resplandece con luz propia: Non consilium in vulgo, non ratio, no discrimen, non diligentia, decía Tulio {(a) Orat. pro Planc.}. No hay dentro de este vasto cuerpo luz nativa, conque pueda discernir lo verdadero de lo falso. Toda ha de ser prestada; y aun esa se queda en la superficie: porque su opacidad hace impenetrable a los rayos el fondo. 

3. Es el pueblo un instrumento de varias voces, que si no por un rarísimo acaso, jamás se pondrán por sí mismas en el debido tono, hasta que alguna mano sabia las temple. Fue sueño de Epicuro pensar que infinitos átomos, vagueando libremente por el aire al ímpetu del acaso, sin el gobierno de alguna mente, pudiesen formar este admirable sistema del Orbe. [3] Pedro Gasendo, y los demás Reformadores modernos de Epicuro, añadieron a este confuso vulgo el régimen de la suprema inteligencia. Y aun supuesto ese, no se puede entender cómo, sin formas, que pulan la rudeza de la materia, produzca la tierra la más humilde planta. Poco se distingue el vulgo de los hombres del vulgo de los átomos. De la concurrencia casual de sus dictámenes apenas podrá resultar jamás una ordenada serie de verdades fijas. Será menester que la suprema Inteligencia sea Intendente de la Obra, pero ¿cómo lo hace? Usando, como de subalternos suyos, de hombres sabios, que son las formas que disponen, y organizan esos materiales entes. 

4. Los que dan tanta autoridad a la voz común, no preveen una peligrosa consecuencia, que está muy vecina a su dictamen. Si a la pluralidad de voces se hubiese de fiar la decisión de las verdades, la sana doctrina se habría de buscar en el Alcorán de Mahoma, no en el Evangelio de Cristo. No los Decretos del Papa, sino los del Mustí habrían de arreglar las costumbres; siendo cierto, que más votos tiene a su favor en el mundo el Alcorán, que el Evangelio. Yo estoy tan lejos de pensar que el mayor número deba captar el asenso, que antes pienso se debe tomar el rumbo contrario: porque la naturaleza de las cosas lleva, que en el mundo ocupe mucho mayor país el error, que la verdad. El vulgo de los hombres, como la ínfima, y más humilde porción del orbe racional, se parece al elemento de la tierra, en cuyos senos se produce poco oro, pero muchísimo hierro. 

…………………………………………………………………………

Feijoo y Montenegro
Cartas eruditas y curiosas / Tomo primero
Carta Primera

Respuesta a algunas Cuestiones sobre los cuatro Elementos

§. I
1. Muy Señor mío: Aunque el deseo, y obligación que tengo de servir a Vmd. con la mayor puntualidad, no me permiten dilatar mucho el cumplimiento de sus preceptos; habiéndome Vmd. escrito, que por no tener necesidad de respuesta pronta, y por no estorbarme otras ocupaciones más importantes, dejaba a mi arbitrio suspender todo el tiempo que quisiese la satisfacción a las dudas, o Cuestiones que Vmd. se sirvió de proponerme sobre los cuatro vulgares Elementos: me valí de esta permisión, no para retardar mi obediencia, sí para hacerla más meritoria, añadiendo en ella algo de supererogación. Quiero decir, que tomé el tiempo que era necesario, no sólo para responder a las Cuestiones propuestas, mas también para añadir la resolución de algunas otras pertenecientes a la misma materia; de modo, que mezcladas éstas con aquéllas, tenga Vmd. en mi respuesta una especie de Tratadillo curioso de Física sobre los cuatro vulgares Elementos. Curioso digo, porque hallará Vmd. en él algunas observaciones nada vulgarizadas, y otras tan particulares, o propias de mi atención, que inútilmente las buscaría en los libros. 

Cuestión Primera 

2. ¿Por qué el movimiento de la llama es hacia arriba? Respondo. Porque es más leve que este aire exterior que la [2] circunda. Esta es la razón general de montar unos líquidos sobre otros. El más pesado bajando, fuerza al más leve a subir. Si en un vaso, donde hay algo de aceite, echan sobre el aceite agua, ésta, como más pesada, va a buscar el suelo del vaso, y fuerza al aceite a subir. Si al contrario, hay en el vaso espíritu de vino rectificado, y sobre él echan aceite, éste, por ser más pesado que el espíritu, le obliga a subir, y ocupa el fondo. Pero sobre este asunto puede informarse Vmd. más ampliamente en el segundo Tomo del Teatro Crítico, discurso 12, desde el número 8, hasta el 13 inclusive. 

Cuestión Segunda 

3. ¿Por qué sube también el humo? Respondo, por la misma razón. Y esta experiencia basta para convencer a los Filósofos de la Escuela, de que el motivo del ascenso de la llama, no es buscar con apetito innato la esfera del fuego, que suponen inmediata al Cielo de la Luna: pues el humo, en su sentir, no es fuego; por consiguiente carece de ese apetito, y con todo eso sube. 

Cuestión Tercera 

4. ¿Qué se hace el humo después que sube? Admiro que esta duda no haya ocurrido a alguno de los Autores que he leído. Acaso la omitieron por considerar fácil la solución. Pero otras de solución más fácil proponen frecuentemente: lo más es, que ni en conversación la oí proponer jamás. La experiencia de que el humo, siendo bastantemente espeso, oculta los objetos visibles interponiéndose entre ellos, y la vista, naturalmente excita la duda de ¿cómo vemos ahora al Sol, la Luna y demás Astros? Si se hace un cálculo prudencial del humo que ha subido a la Atmósfera, desde la creación del Mundo hasta ahora, se hallará, que sobra muchísimo para empañarla toda, y adensarla de modo, que no sólo no podamos ver los Astros, mas aún sea preciso sofocarse todos los vivientes de los dos Elementos Tierra, y Aire. [3] ¿Cómo pues, no hace el humo estos daños? Sin duda no podría menos de hacerlos, si todo lo que en el discurso de los siglos subió a la Atmósfera, subsistiese en ella. Luego es preciso inferir que no subsiste en ella, sino por algún limitado tiempo. ¿Qué se hace, pues? ¿Vuelve a la tierra? Es forzoso. Pues cómo, ¿si es más leve que el aire de acá abajo? Pues a no serlo, no subiera sobre él. Respondo, que es más leve cuando sube, y más pesado cuando baja. 

5. Para cuya inteligencia se ha de advertir, que en el humo se deben distinguir dos cosas. La una es el cúmulo de partículas propias del humo. La otra es otro cúmulo de partículas ígneas que se pegan a aquéllas; de modo, que cada partícula fumosa, exaltada de la materia encendida, es circundada de una cubierta de materia ígnea, o etérea. Esta es más leve con grande exceso, que este aire inferior; y así, aunque la partícula fumosa por sí sola es más pesada que el aire; el complejo de ella, y de la materia ígnea que la envuelve, es más leve. Así como, aunque un clavo de hierro es de mucho mayor peso específico que el agua, y así puesto por sí solo en ella, bajaría al fondo; pero introducido en un pedazo de madera nada en la superficie, porque el complejo de madera y hierro es más leve, que igual volumen de agua. La misma causa discurrieron los Físicos para el ascenso de los vapores, de que se forman las nubes; pero es más perceptible en el ascenso del humo, que como sale del fuego, tiene a mano el socorro de las partículas ígneas, que le faciliten la subida. 

6. Esta es la razón por que sube el humo. La razón por que baja es, que separándose después la materia etérea, o ígnea de las partículas fumosas, y dejándolas precisamente a la inclinación de su peso, ya no pueden sostenerse en el aire. Ya se ve, que en la decisión de esta duda, queda pendiente otra que se va a proponer. 
………………………………………………………………………………………………………………….

Feijoo y Montenegro

- Francisco de Isla. (1703-1781). Ridiculizó el barroquismo de la oratoria sagrada en su célebre novela Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas, alias Zotes, el cual aún no sabía leer y ya sabía predicar.
José Francisco de Isla ingresó en su juventud en la Compañía de Jesús, estudiando filosofía y teología en la Universidad de Salamanca. En su madurez se instaló en Pontevedra, de donde tuvo que salir en 1767 hacia el destierro tras la expulsión de los jesuitas. Estando en la ciudad italiana de Bolonia, falleció en 1781. 

Isla fue autor de varias obras satíricas como los Papeles crítico-apologéticos (1726), El tapabocas (1727), las Cartas de Juan de la Encina (1732), Juventud triunfante (1727), y Triunfo del amor y de la lealtad. Día grande de Navarra (1746); y pocos años después de su muerte publicó su hermana varios volúmenes de Cartas familiares y Sermones .

Su obra más conocida es la Historia del famoso predicador Fray Gerundio de campazas, alias Zotes (1758), célebre sátira de los malos predicadores, y, por extensión, de algunos de los males de cierta parte del clero de la época. En este sentido, el padre Isla se hace eco de los propósitos reformadores ilustrados que propugnaban un regreso a la naturalidad y el buen gusto, así como la denuncia de las supersticiones y falsas creencias.

Este tema de la denuncia de las supersticiones y falsas creencias, que encontramos reflejado en la serie de los Caprichos de Goya, se convirtió merced a esta obra en un polémico tema fomentador de controversias y disputas (de hecho, la obra fue prohibida por la Inquisición en 1760, aunque en 1768 apareció de forma clandestina la segunda parte de la novela).

- Diego de Torres Villarroel (1693-1770). fue el único que siguió fiel al estilo barroco, imitó a Quevedo en vivaces cuadros costumbristas (Visiones y visitas de Torres con Quevedo por Madrid). Su obra más importante fue el relato de su vida, escrita con el garbo de una novela picaresca.

 El Neoclasicismo
Los jóvenes con vocación literaria, se encuentran que no tienen a quién imitar dentro del país. Por otro lado,  el prestigio  cultural en Francia es muy grande, esto hace que los escritores de nuestro país miren al país vecino en busca de orientación y de modelos. De esta manera se implanta el Neoclasicismo en España. Estos movimientos tuvieron poca duración, y cuyos rasgos principales fueron:

- En  teatro:
            Adopción de la reglas de las tres unidades (acción, lugar y tiempo).
Separación radical entre lo cómico y lo trágico.

Preferencia por temas burgueses contemporáneos y prohibición de lo imaginativo y heroico.
El teatro en el Neoclasicismo
Como toda obra neoclásica, el teatro se somete a las rígidas normas del clasicismo, por lo que adopta la regla de las tres unidades que Lope de Vega había roto en el Barroco. Desaparece de las obras de teatro todo tema imaginativo y fantástico, así como la mezcla de lo trágico y lo cómico. Surge un teatro exclusivamente didáctico.

	Regla de las tres unidades

	Acción
	Tiempo 
	Lugar

	Sólo habrá una acción en la obra. En el teatro anterior había acciones paralelas: la de los señores y la de los criados.
	La acción debe suceder, como máximo, a lo largo de un día.
	Toda la obra debe desarrollarse en el mismo sitio.


· Leandro Fernández de Moratín 
[image: image2.png]


Nació en Madrid (1760), cuando comenzaba a reinar Carlos II, cuyas empresas reformistas iba a apoyar desde el teatro. De formación autodidacta, obtuvo muy joven dos premios de la Real Academia Española. Durante la invasión francesa (1808), se hizo afrancesado y aceptó cargos. Acompañó a los invasores  en su retirada a Francia; regresó por poco tiempo a Barcelona, pero, huyendo de una epidemia, volvió a Burdeos y a París, donde murió (1828). 

Es muy compleja la personalidad de Moratín, inteligente, burlón, descontentadizo, sensual y desamorado por egoísmo. Fue afrancesado porque anhelaba la modernización que Bonaparte podía traer a la patria, a la cual amaba apasionadamente.
Obra literaria 

Cultivó poesía en dos vertientes principales: la satírica y la lírica. En la primera es notable su Sátira contra los vicios introducidos en la poesía española, donde propugna su permanente ideal neoclásico. Se burló también de la mala educación reinante. Moratín escribió poesías satíricas y también otras en los diversos géneros de la lírica clásica: epístolas, odas y sonetos, romanes. Su producción poética se caracteriza fundamentalmente por la elegante contención y el equilibrio formal propios del neoclasicismo. Destacan los poemas: Lección poética , Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana , La despedida y Elegía a las musas . 
Como lírico, es el más notable de aquel siglo, admirable maestro de nuestro idioma. Destacan, entre sus poemas, los titulados A Claudio, Elegía a las musas, etc. 

Entre su abundante obra en prosa, didáctico crítica, la más conocida es La derrota de los pedantes , una sátira contra los malos escritores. 

Del teatro es el principal autor dramático de la escuela neoclásica española. Además, Moratín fue el mejor autor de teatro del siglo XVIII. Caracterizado por seguir fielmente las reglas del neoclasicismo, entre ellas las de las tres unidades, con lo que esto supone de limitación de posibilidades y de dificultad para una mejor aceptación por parte del público. Su idea, también, de la utilidad del arte, característica del siglo, hace que los temas se limiten a la crítica de costumbres. Moratín pretendía, como él mismo expresa, "poner en ridículo los vicios y errores comunes en la sociedad, y recomendar la verdad y la virtud". 

Sólo escribió cinco comedias, con tal sumisión a las reglas, para deleite e instrucción moral, y con argumentos que imitan la realidad de modo verosímil.

En tres de sus comedias -El viejo y la niña, El sí de las niñas y El barón- defiende la libertad de la mujer para elegir marido. La defensa de elección de los jóvenes para contraer matrimonio. 

La comedia nueva o El Café es una sátira contra los dramones extravagantes que se representaban en su tiempo. En La Mojigata satiriza la falsa piedad, la hipocresía. Su comedia más famosa e importante es El sí de las niñas (1801) y tiene un argumento muy sencillo: Paquita es coaccionada por su madre, doña Irene, para contraer matrimonio con un maduro caballero, don Diego. Paquita está enamorada de un joven y apuesto militar, Carlos, sobrino de don Diego. Carlos y Paquita, a pesar del amor que se tienen, están dispuestos a renunciar a él, pero don Diego se entera y es él quien renuncia para que se case la joven pareja. 

Las otras dos comedias -La comedia nueva o El café y la mojigata-  poseen carácter satírico. La primera contra los malos autores dramáticos que ignoraban las reglas. La segunda, contra la falsa piedad.

Defendió sus creencias artísticas, y en muchas escenas las plasma con perfección; y como artífice admirable del idioma, claro, llano, "moderno".

El sí de las niñas es una comedia de perfecta construcción, con caracteres bien diseñas y un diálogo natural y adecuadamente elaborado. Aunque en la actualidad su tema haya quedado trasnochado, en aquel tiempo significó un planteamiento progresista que intentaba denunciar unas costumbres y prejuicios sociales muy arraigados. 

El sí de las niñas

¿Casarse para complacer a la madre?
DON DIEGO: ¿Está usted desazonada?

DOÑA FRANCISCA: Alguna cosa.

DON DIEGO: ¿Qué siente usted? (Siéntase junto a doña Francisca)

DOÑA FRANCISCA: No es nada... Así, un poco de... Nada..., no tengo nada.

DON DIEGO: Algo será, porque la veo a usted muy abatida, llorosa, inquieta. ¿Qué tiene usted, Paquita? ¿No sabe que la quiero tanto?

DOÑA FRANCISCA: Sí, señor.

DON DIEGO: Pues ¿por qué no hace usted más confianza de mí? ¿Piensa usted que no tendré yo mucho gusto en hallar ocasiones de complacerla?

DOÑA FRANCISCA: Ya lo sé.

DON DIEGO: ¿Pues cómo sabiendo que tiene usted un amigo no desahoga con él su corazón?

DOÑA FRANCISCA: Porque eso mismo me obliga a callar.

DON DIEGO: Eso quiere decir que tal vez soy yo la causa de su pesadumbre de usted.

DOÑA FRANCISCA: No, señor; usted en nada me ha ofendido... No es de usted de quien yo me debo quejar.

DON DIEGO: Pues ¿de quién, hija mía?... Venga usted acá... (Acércase más). Hablemos siquiera una vez sin rodeos ni disimulación. Dígame usted: ¿no es cierto que usted mira con algo de repugnancia este casamiento que se la propone? ¿Cuánto va que si la dejasen a usted verdadera libertad para la elección no se casaría conmigo?

DOÑA FRANCISCA: Ni con otro.

DON DIEGO: ¿Será posible que usted no conozca otro más amable que yo, que la quiera bien y que la corresponda como usted merece?

DOÑA FRANCISCA: No, señor; no, señor.

DON DIEGO: Mírelo usted bien.

DOÑA FRANCISCA: ¿No le digo a usted que no?

DON DIEGO: ¿Y he de creer, por dicha, que conserva usted tal inclinación al retiro en que se ha criado, que prefiera la austeridad del convento a una vida más...?

DOÑA FRANCISCA: Tampoco; no, señor... Nunca he pensado así.

DON DIEGO: No tengo empeño de saber más... Pero de todo lo que acabo de oír resulta una gravísima contradicción. Usted no se halla inclinada al estado religioso, según parece. Usted me asegura que no tiene queja alguna de mí, que está persuadida de lo mucho que la estimo, que no piensa casarse con otro ni debo recelar que naide me dispute de su mano... Pues, ¿qué llanto es ése? ¿De dónde nace esa tristeza profunda que en tan poco tiempo ha alterado su semblante de usted en términos que apenas la reconozco? ¿Son éstas señales de quererme exclusivamente a mí, de casarse gustosa conmigo dentro de unos pocos días? ¿Se anuncia así la alegría y el amor? (Vase iluminando lentamente la escena, suponiendo que viene la luz del día).

DOÑA FRANCISCA: ¿Y qué motivos le he dado a usted para tales desconfianzas?

DON DIEGO: ¿Pues qué? Si yo prescindo de estas consideraciones, si apresuro las diligencias de nuestra unión, si su madre de usted sigue aprobándola, y llega el caso de...

DOÑA FRANCISCA: Haré lo que mi madre me manda, y me casaré con usted.

DON DIEGO: ¿Y después, Paquita?

DOÑA FRANCISCA: Después... y mientras me dure la vida, seré mujer de bien.

DON DIEGO: Eso no lo puedo yo dudar. Pero si usted me considera como el que ha de ser hasta la muerte su compañero y su amigo, dígame usted: estos títulos ¿no me dan algún derecho para merecer de usted mayor confianza? ¿No he de lograr que usted me diga la causa de su dolor? Y no para satisfacer una impertinente curiosidad, sino para emplearme todo en su consuelo, en mejorar su suerte, en hacerla dichosa, si mi conato y mis diligencias pudiesen tanto.

DOÑA FRANCISCA: ¡Dichas para mí!... Ya se acabaron.

DON DIEGO: ¿Por qué?

DOÑA FRANCISCA: Nunca diré por qué.

DON DIEGO: Pero ¡qué obstinado, qué imprudente silencio!... Cuando usted misma debe presumir que no estoy ignorante de lo que hay.

DOÑA FRANCISCA: Si usted lo ignora, señor don Diego, por Dios no finja que lo sabe y si en efecto lo sabe usted, no me lo pregunte.

DON DIEGO: Bien está. Una vez que no hay nada que decir, que esa aflicción y esas lágrimas son voluntarias, hoy llegaremos a Madrid, y dentro de ocho días será usted mi mujer.

DOÑA FRANCISCA: Y daré gusto a mi madre.

DON DIEGO: Ved aquí los frutos de la educación. Esto es lo que se llama criar bien a una niña: enseñarla a que desmienta y oculte las pasiones más inocentes con una pérfida disimulación. las juzgan honestas luego que las ven instruidas en el arte de callar y mentir. Se obstinan en que el temperamento, la edad ni el genio no han de tener influencia alguna en sus inclinacioens, o en que su voluntad ha de torcerse al capricho de quien las gobierna. Todo se las permite menos la sinceridad. Con tal de que no digan lo que siente, con tal de que finjan aborrecer lo que más desean, con tal de que se presten a pronunciar, cuando se lo manden, un sí perjuro, sacrílego, origen de tantos escándalos, ya están bien criadas, y se llama excelente educación la que inspira en ellas el temor, la astucia y el silencio de un esclavo.

DOÑA FRANCISCA: Es verdad... Todo eso es cierto... Eso exigen de nosotras, eso aprendemos en la escuela que se nos da...

- En poesía:
          Se tratan temas insustanciales, como pastoriles, anacreónticos (exaltación de placeres elementales) o filosóficos sin compromiso sentimental.

La lengua poética evita el colorido: se utiliza un estilo prosaico y desvaído.
- La poesía neoclásica
Por considerarse de mal gusto expresar sentimientos, los poetas de este movimiento adoptan dos temas: el bucólico o pastoril y la fábula.
- Poesía bucólica o pastoril 

En este tipo de poesía se ensalza la naturaleza. Destaca Juan Meléndez Valdés.

· Juan Meléndez Valdés 
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Nació en 1754 en Extremadura y cursó sus estudios en Salamanca, donde fue catedrático de Humanidades. Conoció a Cadalso y a Jovellanos quienes pusieron a su alcance las ideas ilustradas e hicieron de guía en su labor de escritor. Colaboró con el gobierno de José Bonaparte, por lo que se tuvo que exiliar a Francia tras la guerra de la Independencia. Murió en Francia en 1817.

Aunque no fue original en sus temas, sabe dar a sus versos un ritmo alegre y suelto. Destacó con obras de tema amoroso en las que ensalza la vida bucólica. Es el autor de una égloga (poema de tipo amoroso puesto en boca de pastores) titulada Batido, nombre que utilizó el poeta como seudónimo.
Meléndez Valdés representa la cima del gusto rococó en algunas de sus personalidades anacreónticas, que se sitúan en una fase cronológica sucesiva a la grácil aminoración de ciertos poemas posbarrocos. Lo rococó supone una estructura sencilla, una decoración compleja, un ambiguo contenido unas formas despreocupadas y galantes, mórbidas. Sus temas son la gracia picaresca (Cadalso); fue éste quien le enseñó a modernizar los viejos recursos; versa sobre las circunstancias del amor, la alegría de vivir, los amores gozosos, los placenteros banquetes, los bailes y las danzas en el, ambiente pastoril. La exagerada artificiosidad de sus escenas idílicas son excelentes ejemplos de estilo rococó. Traza un leve fondo de paisaje que rememora el locus amoenus clásico, aunque esta idealización espacial contrasta, no pocas veces, con rasgos de carácter naturalista. De la antigüedad clásica proceden también muchos de los símbolos empleados en la expresión de ka experiencia amorosa: las mariposas cómplices, los vistosos ruiseñores, las blancas palomas, las abejas que liban… En ellas caben el detalle gracioso, la escena caprichosa, que conviven con cultas referencias mitológicas.

Las relaciones entre zagalas y zagales están sazonadas con cierta dosis de picardía, que denota la libertad de costumbres de la época. Adopta a forma de romancillos heptasílabos, una de las estrofas preferidas por Meléndez Valdés. Como características de este estilo debemos destacar: el uso frecuente del diminutivo, recurso que sirve para subrayar el gusto  por la miniatura y el rasgo preciosista, abundancia de epítetos, empleo moderado de las metáforas, simplicidad de las estructuras gramaticales y estilísticas. Dentro del mismo estilo y conservando idéntica estructura métrica escribió Meléndez tres grupos de poemas que tiene entidad propia: “la inconsciencia. Odas a Lisi”, variaciones sobre un romance de Góngora en el que subyacen motivos tradicionales; “La paloma de Filis”, compuesta por treinta y cinco odas en  las que reflexiona en torno a la paloma de su amada, intermediaria ingenua entre los amantes, el poeta transforma la escena en una serie de elementos convencionales; y “Galatea o la ilusión del canto”, en la que canta la historia de un enamoramiento fugaz que acaba en fracaso.

El mismo aire gracioso del estilo rococó encontramos en otros géneros poéticos que cultivó a lo largo de su vida literaria: litrillas, idilios, endechas, sonetos, romances… Con Los besos de amor Meléndez rinde tributo a la poesía erótica, moda que cautivó a parte importante de los escritores del XVIII. La suave galantería de las anacreónticas adopta en esta colección un tono de mayor atrevimiento. No cae sin embargo, en  el lenguaje grosero que encontramos en otros autores.

Escribe elegías, como la dedicada a la muerte de Filis o las que poetizan el fallecimiento de su hermano Esteban.


La `poesía ilustrada se convierte ej vehículo de las ideas reformistas,  al mismo tiempo de los lectores. Cambian los valores estéticos: el discurso poético olvida la función embellecedora y busca un lenguaje desnudo preciso. Con ascendencia clásica escribe epístolas, en las que podemos encontrar las ideas de la ideología ilustrada: alabanza de la vida campesina, crítica del hombre urbano víctima del lujo y del vicio, rechazo de los privilegios de la nobleza y el clero, albanza de la justicia social… Utiliza los endecasílabos, que favorecen  el ritmo reposado del pensamiento, agrupados en tercetos o con rima libre. De forma muy similar son los discursos, largos y plenos de reflexiones filosóficas en los que el poeta razona sobre el hombre y el universo. Uno de los grupos de mayor entidad, por su número  y densidad, es elo de las odas filosóficas y sagradas dominadas por un tono deitativo e inspiradas en los clásicos y en Fray Luis de León. Son poemas desgarrados, en los que intenta hacer frente a su desgracia buscando razones morales y religiosas que encuentra en la amistad,  el amor, la virtud, la evasión, la alabanza del campo… La métrica de las odas combina los versos heptasílabos y endecasílabos. Idéntica situación reflejan las elegías morales.

La poesía que escribe en los últimos tiempos adopta un tono sentimental que preludia la mentalidad romántica. No llega sin embargo, el empleo abusivo de recursos literarios como ocurrirá décadas más  tarde  en pleno auge del  Romanticismo.


Fue también autor teatral. En un concurso celebrado con motivo del nacimiento de los infantes gemelos, hijos de Carlos IV, obtuvo el premio con Las bodas de Camacho el rico.

Su prosa se recoge en los Discursos forenses, que no se publicaron hasta 1821, durante el trienio liberal. Versan sobre varios sucesos criminales en los que intervino como fiscal.


LETRILLAS. II.


      Letrilla II

A unos lindos ojos

Tus lindos ojuelos 
      me matan de amor. 
Ora vagos giren, 
o párense atentos, 
o miren exentos, 
o lánguidos miren, 

o injustos se aíren, 
culpando mi ardor, 
      tus lindos ojuelos 
      me matan de amor. 

Si al final del día 
emulando ardientes, 
alientan clementes 
la esperanza mía, 

y en su halago fía 
mi crédulo eror, 
      tus lindos ojuelos 
      me matan de amor. 

Si evitan arteros 
encontrar los míos, 
sus falsos desvíos 
me son lisonjeros. 

Negándome fieros 
su dulce favor, 
      tus lindos ojuelos 
      me matan de amor. 

Los cierras burlando, 
y ya no hay amores, 
sus flechas y ardores 
tu juego apagando; 

Yo entonces temblando 
clamo en tanto horror: 
      «¡Tus lindos ojuelos 
      me matan de amor!». 

Los abres riente, 
y el Amor renace 
y en gozar se place 
de su nuevo oriente, 

cantando demente 
yo al ver su fulgor: 
      «¡Tus lindos ojuelos 
      me matan de amor!». 

Tórnalos, te ruego, 
niña, hacia otro lado, 
que casi he cegado 
de mirar su fuego. 

¡Ay! tórnalos luego, 
no con más rigor 
      tus lindos ojuelos 
      me maten de amor.
Oda V

De la primavera

La blanda primavera 
derramando aparece 
sus tesoros y galas 
por prados y vergeles. 
Despejado ya el cielo 
de nubes inclementes, 
con luz cándida y pura 
ríe a la tierra alegre. 

El alba de azucenas 
y de rosa las sienes 
se presenta ceñidas, 
sin que el cierzo las hiele. 

De esplendores más rico 
descuella  por oriente 
en triunfo el sol y a darle 
la vida al mundo vuelve. 

Medrosos de sus rayos 
los vientos enmudecen, 
y el vago cefirillo 
bullendo les sucede, 

el céfiro, de aromas 
empapado, que mueven 
en la nariz y el seno 
mil llamas y deleites. 

Con su aliento en la sierra 
derretidas las nieves, 
en sonoros arroyos 
salpicando descienden. 

De hoja el árbol se viste, 
las laderas de verde, 
y en las vegas de flores 
ves un rico tapete. 

Revolantes las aves 
por el aura enloquecen, 
regalando el oído 
con sus dulces motetes; 

y en los tiros sabrosos 
con que el Ciego las hiere 
suspirando delicias, 
por el bosque se pierden, 

mientras que en la pradera 
dóciles a sus leyes 
pastores y zagalas 
festivas danzas tejen 

y los tiernos cantares 
y requiebros ardientes 
y miradas y juegos 
más y más los encienden. 

Y nosotros, amigos, 
cuando todos los seres 
de tan rígido invierno 
desquitarse parecen, 

¿en silencio y en ocio 
dejaremos perderse 
estos días que el tiempo 
liberal nos concede? 

Una vez que en sus alas 
el fugaz se los lleve, 
¿podrá nadie arrancarlos 
de la nada en que mueren? 

Un instante, una sombra 
que al mirar desparece, 
nuestra mísera vida 
para el júbilo tiene. 

Ea, pues, a las copas, 
y en un grato banquete 
celebremos la vuelta 
del abril floreciente.
- Narrativa:
           No hay prácticamente, narrativa a partir del P. Isla. 

Sí que encontramos prosa satírica (Cadalso), de viajes (Moratín) y doctrinal (Jovellanos).
         - Suelen diferenciarse las escuelas neoclásicas siguientes:

        - La escuela salmantina y la escuela madrileña.

       - Escuela salmantina; destacaremos a:

- José Cadalso (1741-1782), son célebres sus "Cartas marruecas", en que un moro explica las costumbres españolas, como pretexto para denunciar la decadencia.

- El imperio de la razón 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, los escritores adoptan plenamente los modelos neoclásicos y la literatura se somete al imperio de la razón. Esta etapa ocupa desde mediados de siglo hasta las últimas décadas.

· [image: image4.jpg]&
D



José Cadalso 

   
José Cadalso y Vázquez (Cádiz, 1741-1782). Poeta y autor de sátiras. Fue, con Jovellanos, una de las figuras literarias más importantes del siglo XVIII, heredero del desengaño de Quevedo y Gracián. Estudió en el colegio de los jesuitas en Cádiz y aprendió inglés, francés, alemán e italiano en sus frecuentes viajes por Europa. Regresó a Madrid en 1758. Combatió en la campaña portuguesa de 1762 y fue nombrado caballero de Santiago en 1766; en ese mismo año conoció a Jovellanos. Se exilió en 1768 por ser el supuesto autor de un manuscrito que ofendía el honor de varias damas de la corte: el Calendario manual Durante los dos años siguientes escribió en su destierro de Aragón los poemas reunidos en Ocios de mi juventud (Salamanca, 1773), los mejores del libro fueron escritos en honor de «Filis», la actriz María Ignacia Ibáñez, que representó el personaje de doña Ava en la tragedia de Cadalso Don Sancho García en enero de 1771. Cadalso amó a la Ibáñez hasta su muerte en abril de 1771. Durante el año siguiente acudió puntualmente a la tertulia de la Fonda de San Sebastián en Madrid y publicó Los eruditos a la violeta y el  Suplemento sátira sobre la falsa sabiduría de los pedantes, que sin siquiera saber leer y sin estudiar mínimamente quieren opinar de todo y lo hacen con pretensiones. El libro se estructura a partir de unas «lecciones» de poesía, filosofía, leyes, matemáticas y otros temas. El gran éxito de la sátira lo llevó a escribir Un buen militar a la violeta (1790). Pasó parte de los años 1773-1774 en Salamanca, donde conoció a Juan Meléndez Valdés. En ese lapso escribió sus mejores libros, Cartas marruecas (1793) y Noches lúgubres (1798), que aparecieron por entregas en el Correo de Madrid (1789-1790). Fue ascendido a coronel en 1782 y quince días después murió en el sitio de Gibraltar. La historia amorosa de Cadalso, su activo patriotismo, su atrevimiento crítico frente a las instituciones hipócritas lo hacen una figura imprescindible del prerromanticismo español.

Cartas marruecas: Libro en forma epistolar de José Cadalso y Vázquez de 1774. Fue publicado por entregas en El Correo de Madrid en 1789 y en forma de libro en 1793. Tres corresponsales ficticios intercambian una correspondencia: Gazel, árabe que llega a España como miembro de la misión diplomática de su país; Nuño Núñez, español, cristiano y amigo de Gazel; y Ben Beley, viejo sabio moro, amigo del primero. Se ha perdido el manuscrito del libro. En él se trata de la situación de España y de los españoles, pero Cadalso, prudente con la censura, evita tratar dos temas centrales: la religión y la política. Sin embargo, describe la corrupción de los políticos y el nepotismo, elogia el patriotismo y a los Borbones, al mismo tiempo que ataca a los Habsburgo por tomar más en cuenta sus ambiciones personales que el bienestar de la nación. Defiende la institución del matrimonio y de la familia y fulmina a los malos traductores y a todos aquellos que desconocen el uso correcto de su lengua; ataca también, por crueles, las corridas de toros y en otro nivel, la institución hereditaria que lega a hombre incapaces las mayores riquezas de la clase social, basándose en una nobleza escrita en el papel, pero no refrendada ya por ningún hecho sobresaliente. La forma epistolar de la obra de Cadalso procede de las Lettres persanes de Montesquieu (1721) y de las Chinese letters, de Goldsmith (1760-1761), que a su vez surgieron de L'espion du gran seigneur de Giovanni Paolo Marana (París, 1684-1686). Cadalso, en cambio, modifica totalmente el contenido y utiliza la carta de una manera renovadora y original

Noches lúgubres: obra en forma de diálogo de José Cadalso, escrita o a finales de 1772 o a principios de 1773, y aparecida por entregas en el Correo de Madrid (o de Ciegos) entre diciembre de 1789 y 1790. J. A. Tamayo señaló una edición genuina en una Miscelánea erudita de piezas escogidas (Alcalá, 1792). En 1798, y en Barcelona apareció la primera impresión en volumen independiente (aunque al lado de su tragedia Don Sancho García). Obra oscura, impregnada de pesimismo y presagios, no es de extraña que siguiera la moda de los Nights thoughts (1742-1745) de Edward Young (1683-1765). Los dos personajes principales de la obra son Tediato (un joven rico) y Lorenzo (un pobre sepulturero), que reflexionan sobre la naturaleza del hombre, la fortuna, la justicia, la razón, el amor y el suicidio. Tediato intenta desenterrar a su amada muerta; pero el anuncio del amanecer obstaculiza la tarea. En la segunda noche, y a la espera del sepulturero, Tediato es por error detenido. En la última noche los dos protagonistas vuelven a su misión fúnebre. El ambiente nocturno, el estilo poético, la suspensión y el contraste entre los dos personajes suscitaron el interés de los románticos. La obra, que ha sido editada por Nigel Glendinning (1961), parece incompleta (la acción queda interrumpida en la tercera noche). Aunque cabe remitir a ese estado al original, han de declararse espúreas las adiciones posteriores.

Carta I

Gazel a Ben-Beley 

He logrado quedarme en España después del regreso de nuestro embajador, como lo deseaba muchos días ha, y te lo escribí varias veces durante su mansión en Madrid. Mi ánimo era viajar con utilidad, y este objeto no puede siempre lograrse en la comitiva de los grandes señores, particularmente asiáticos y africanos. Éstos no ven, digámoslo así, sino la superficie de la tierra por donde pasan; su fausto, los ningunos antecedentes por donde indagar las cosas dignas de conocerse, el número de sus criados, la ignorancia de las lenguas, lo sospechosos que deben ser en los países por donde caminan, y otros motivos, les impiden muchos medios que se ofrecen al particular que viaja con menos nota. 

Me hallo vestido como estos cristianos, introducido en muchas de sus casas, poseyendo su idioma, y en amistad muy estrecha con un cristiano llamado Nuño Núñez, que es hombre que ha pasado por muchas vicisitudes de la suerte, carreras y métodos de vida. Se halla ahora separado del mundo y, según su expresión, encarcelado dentro de sí mismo. En su compañía se me pasan con gusto las horas, porque procura instruirme en todo lo que pregunto; y lo hace con tanta sinceridad, que algunas veces me dice: «De eso no entiendo»; y otras: «De eso no quiero entender». Con estas proporciones hago ánimo de examinar no sólo la corte, sino todas las provincias de la Península. Observaré las costumbres de este pueblo, notando las que le son comunes con las de otros países de Europa, y las que le son peculiares. Procuraré despojarme de muchas preocupaciones que tenemos los moros contra los cristianos, y particularmente contra los españoles. Notaré todo lo que me sorprenda, para tratar de ello con Nuño y después participártelo con el juicio que sobre ello haya formado. 

Con esto respondo a las muchas que me has escrito pidiéndome noticias del país en que me hallo. Hasta entonces no será tanta mi imprudencia que me ponga a hablar de lo que no entiendo, como lo sería decirte muchas cosas de un reino que hasta ahora todo es enigma para mí, aunque me sería esto muy fácil: sólo con notar cuatro o cinco costumbres extrañas, cuyo origen no me tomaría el trabajo de indagar, ponerlas en estilo suelto y jocoso, añadir algunas reflexiones satíricas y soltar la pluma con la misma ligereza que la tomé, completaría mi obra, como otros muchos lo han hecho. 

Pero tú me enseñaste, oh mi venerado maestro, tú me enseñaste a amar la verdad. Me dijiste mil veces que faltar a ella es delito aun en las materias frívolas. Era entonces mi corazón tan tierno, y tu voz tan eficaz cuando me imprimiste en él esta máxima, que no la borrará la sucesión de los tiempos. 

Alá te conserve una vejez sana y alegre, fruto de una juventud sobria y contenida, y desde África prosigue enviándome a Europa las saludables advertencias que acostumbras. La voz de la virtud cruza los mares, frustra las distancias y penetra el mundo con más excelencia que la luz del sol, pues esta última cede parte de su imperio a las tinieblas de la noche, y aquélla no se oscurece en tiempo alguno. ¿Qué será de mí en un país más ameno que el mío, y más libre, si no me sigue la idea de tu presencia, representada en tus consejos? Ésta será una sombra que me seguirá en medio del encanto de Europa; una especie de espíritu tutelar que me sacará de la orilla del precipicio; o como el trueno, cuyo estrépito y estruendo detiene la mano que iba a cometer el delito. 

Carta II

Del mismo al mismo 

Aún no me hallo capaz de obedecer a las nuevas instancias que me haces sobre que te remita las observaciones que voy haciendo en la capital de esta vasta monarquía. ¿Sabes tú cuántas cosas se necesitan para formar una verdadera idea del país en que se viaja? Bien es verdad que, habiendo hecho varios viajes por Europa, me hallo más capaz, o por mejor decir, con menos obstáculos que otros africanos; pero aun así, he hallado tanta diferencia entre los europeos que no basta el conocimiento de uno de los países de esta parte del mundo para juzgar de otros estados de la misma. Los europeos no parecen vecinos: aunque la exterioridad los haya uniformado en mesas, teatros y paseos, ejército y lujo, no obstante las leyes, vicios, virtudes y gobierno son sumamente diversos y, por consiguiente, las costumbres propias de cada nación. 

Aun dentro de la española, hay variedad increíble en el carácter de sus provincias. Un andaluz en nada se parece a un vizcaíno; un catalán es totalmente distinto de un gallego; y lo mismo sucede entre un valenciano y un montañés. Esta península, dividida tantos siglos en diferentes reinos, ha tenido siempre variedad de trajes, leyes, idiomas y moneda. De esto inferirás lo que te dije en mi última sobre la ligereza de los que por cortas observaciones propias, o tal vez sin haber hecho alguna, y sólo por la relación de viajeros poco especulativos, han hablado de España. 

Déjame enterar bien en su historia, leer sus autores políticos, hacer muchas preguntas, muchas reflexiones, apuntarlas, repasarlas con madurez, tomar tiempo para cerciorarme en el juicio que formé de cada cosa, y entonces prometo complacerte. Mientras tanto no hablaré en mis cartas sino de mi salud, que te ofrezco, y de la tuya que deseo completa, para enseñanza mía, educación de tus nietos, gobierno de tu familia y bien de todos los que te conozcan y traten. 

Carta III

Del mismo al mismo 

En los meses que han pasado desde la última que te escribí, me he impuesto en la historia de España. He visto lo que de ella se ha escrito desde tiempos anteriores a la invasión de nuestros abuelos y su establecimiento en ella. 

Como esto forma una serie de muchos años y siglos, en cada uno de los cuales han acaecido varios sucesos particulares, cuyo influjo ha sido visible hasta en los tiempos presentes, el extracto de todo esto es obra muy larga para remitida en una carta, y en esta especie de trabajos no estoy muy práctico. Pediré a mi amigo Nuño que se encargue de ello y te lo remitiré. No temas que salga de sus manos viciado el extracto de la historia del país por alguna preocupación nacional, pues le he oído decir mil veces que, aunque ama y estima a su patria por juzgarla dignísima de todo cariño y aprecio, tiene por cosa muy accidental el haber nacido en esta parte del globo, o en sus antípodas, o en otra cualquiera. 

En este estado quedó esta carta tres semanas ha, cuando me asaltó una enfermedad en cuyo tiempo no se apartó Nuño de mi cuarto; y haciéndole en los primeros días el encargo arriba dicho, lo desempeñó luego que salí del peligro. En mi convalecencia me lo leyó, y lo hallé en todo conforme a la idea que yo mismo me había figurado; te lo remito tal cual pasó de sus manos a las mías. No lo pierdas de vista mientras durare el tiempo de que nos correspondamos sobre estos asuntos, por ser ésta una clave precisa para el conocimiento del origen de todos los usos y costumbres dignos de la observación de un viajero como yo, que ando por los países de que escribo, y del estudio de un sabio como tú, que ves todo el orbe desde tu retiro. 

«La península llamada España sólo está contigua al continente de Europa por el lado de Francia, de la que la separan los montes Pirineos. Es abundante en oro, plata, azogue, piedras, aguas minerales, ganados de excelentes calidades y pescas tan abundantes como deliciosas. Esta feliz situación la hizo objeto de la codicia de los fenicios y otros pueblos. Los cartagineses, parte por dolo y parte por fuerza, se establecieron en ella; y los romanos quisieron completar su poder y gloria con la conquista de España, pero encontraron una resistencia que pareció tan extraña como terrible a los soberbios dueños de lo restante del mundo. Numancia, una sola ciudad, les costó catorce años de sitio, la pérdida de tres ejércitos y el desdoro de los más famosos generales; hasta que, reducidos los numantinos a la precisión de capitular o morir, por la total ruina de la patria, corto número de vivos y abundancia de cadáveres en las calles (sin contar los que habían servido de pasto a sus conciudadanos después de concluidos todos sus víveres), incendiaron sus casas, arrojaron sus niños, mujeres y ancianos en las llamas, y salieron a morir en el campo raso con las armas en la mano. El grande Escipión fue testigo de la ruina de Numancia, pues no puede llamarse propiamente conquistador de esta ciudad; siendo de notar que Lúculo, encargado de levantar un ejército para aquella expedición, no halló en la juventud romana recluta que llevar, hasta que el mismo Escipión se alistó para animarla. Si los romanos conocieron el valor de los españoles como enemigos, también experimentaron su virtud como aliados. Sagunto sufrió por ellos un sitio igual al de Numancia, contra los cartagineses; y desde entonces formaron los romanos de los españoles el alto concepto que se ve en sus autores, oradores, historiadores y poetas. Pero la fortuna de Roma, superior al valor humano, la hizo señora de España como de lo restante del mundo, menos algunos montes de Cantabria, cuya total conquista no consta de la historia de modo que no pueda revocarse en duda. Largas revoluciones inútiles de contarse en este paraje trajeron del Norte enjambres de naciones feroces, codiciosas y guerreras, que se establecieron en España. Pero con las delicias de este clima tan diferente del que habían dejado, cayeron en tal grado de afeminación y flojedad, que a su tiempo fueron esclavos de otros conquistadores venidos de Mediodía. Huyeron los godos españoles hasta los montes de una provincia hoy llamada Asturias, y apenas tuvieron tiempo de desechar el susto, llorar la pérdida de sus casas y ruina de su reino, cuando volvieron a salir mandados por Pelayo, uno de los mayores hombres que naturaleza ha producido. 

»Desde aquí se abre un teatro de guerras que duraron cerca de ocho siglos. Varios reinos se levantaron sobre la ruina de la monarquía goda española, destruyendo el que querían edificar los moros en el mismo terreno, regado con más sangre española, romana, cartaginesa, goda y mora de cuanto se puede ponderar con horror de la pluma que lo escriba y de los ojos que lo vean escrito. Pero la población de esta península era tal que, después de tan largas y sangrientas guerras, aún se contaban veinte millones de habitantes en ella. Incorporáronse tantas provincias tan diferentes en dos coronas, la de Castilla y la de Aragón, y ambas en el matrimonio de don Fernando y doña Isabel, príncipes que serán inmortales entre cuantos sepan lo que es gobierno. La reforma de abusos, aumento de las ciencias, humillación de los soberbios, amparo de la agricultura, y otras operaciones semejantes, formaron esta monarquía. Ayudoles la naturaleza con un número increíble de vasallos insignes en letras y armas, y se pudieron haber lisonjeado de dejar a sus sucesores un imperio mayor y más duradero que el de la Roma antigua (contando las Américas nuevamente descubiertas), si hubieran logrado dejar su corona a un heredero varón. Negoles el cielo este gozo a trueque de tantos como les había concedido, y su cetro pasó a la casa de Austria, la cual gastó los tesoros, talentos y sangre de los españoles por las continuas guerras que, así en Alemania como en Italia, tuvo que sostener Carlos I de España, hasta que cansado de sus mismas prosperidades, o tal vez conociendo con prudencia la vicisitud de las cosas humanas, no quiso exponerse a sus reveses y dejó el trono a su hijo don Felipe II. 

»Este príncipe, acusado por la emulación de ambicioso y político como su padre, pero menos afortunado, siguiendo los proyectos de Carlos, no pudo hallar los mismos sucesos aun a costa de ejércitos, armadas y caudales. Murió dejando su pueblo extenuado con las guerras, afeminado con el oro y plata de América, disminuido con la población de un mundo nuevo, disgustado con tantas desgracias y deseoso de descanso. Pasó el cetro por las manos de tres príncipes menos activos para manejar tan grande monarquía, y en la muerte de Carlos II no era España sino el esqueleto de un gigante». 

Hasta aquí mi amigo Nuño. De esta relación inferirás como yo: primero, que esta península no ha gozado una paz que pueda llamarse tal en cerca de dos mil años, y que por consiguiente es maravilla que aún tengan hierba los campos y aguas sus fuentes, ponderación que suele hacer Nuño cuando se habla de su actual estado; segundo, que habiendo sido la religión motivo de tantas guerras contra los descendientes de Tarif, no es mucho que sea objeto de todas sus acciones; tercero, que la continuación de estar con las armas en la mano les haya hecho mirar con desprecio el comercio e industria mecánica; cuarto, que de esto mismo nazca lo mucho que cada noble en España se envanece de su nobleza; quinto, que los muchos caudales adquiridos rápidamente en las Indias distraen a muchos de cultivar las artes mecánicas en la península y de aumentar su población. 

Las demás consecuencias morales de estos eventos políticos irás notando en las cartas que escribiré sobre estos asuntos. 

Carta IV

Del mismo al mismo 

Los europeos del siglo presente están insufribles con las alabanzas que amontonan sobre la era en que han nacido. Si los creyeras, dirías que la naturaleza humana hizo una prodigiosa e increíble crisis precisamente a los mil y setecientos años cabales de su nueva cronología. Cada particular funda una vanidad grandísima en haber tenido muchos abuelos no sólo tan buenos como él, sino mucho mejores, y la generación entera abomina de las generaciones que le han precedido. No lo entiendo. 

Mi docilidad aun es mayor que su arrogancia. Tanto me han dicho y repetido de las ventajas de este siglo sobre los otros, que me he puesto muy de veras a averiguar este punto. Vuelvo a decir que no lo entiendo; y añado que dificulto si ellos se entienden a sí mismos. 

Desde la época en que ellos fijan la de su cultura, hallo los mismos delitos y miserias en la especie humana, y en nada aumentadas sus virtudes y comodidades. Así se lo dije con mi natural franqueza a un cristiano que el otro día, en una concurrencia bastante numerosa, hacía una apología magnífica de la edad, y casi del año, que tuvo la dicha de producirle. Espantose de oírme defender la contraria de su opinión; y fue en vano cuanto le dije, poco más o menos del modo siguiente: 

«No nos dejemos alucinar de la apariencia, y vamos a lo sustancial. La excelencia de un siglo sobre otro creo debe regularse por las ventajas morales o civiles que produce a los hombres. Siempre que éstos sean mejores, diremos también que su era es superior en lo moral a la que no produjo tales proporciones; entendiéndose en ambos casos esta ventaja en el mayor número. Sentado este principio, que me parece justo, veamos ahora qué ventajas morales y civiles tiene tu siglo de mil setecientos sobre los anteriores. En lo civil, ¿cuáles son las ventajas que tiene? Mil artes se han perdido de las que florecieron en la antigüedad; y las que se han adelantado en nuestra era, ¿qué producen en la práctica, por mucho que ostenten en la especulativa? Cuatro pescadores vizcaínos en unas malas barcas hacían antiguamente viajes que no se hacen ahora sino rara vez y con tantas y tales precauciones que son capaces de espantar a quien los emprende. De la agricultura, la medicina, ¿sin preocupación no puede decirse lo mismo? 

»Por lo que toca a las ventajas morales, aunque la apariencia favorezca nuestros días, en la realidad ¿qué diremos? Sólo puedo asegurar que este siglo tan feliz en tu dictamen ha sido tan desdichado en la experiencia como los antecedentes. Quien escriba sin lisonja la historia, dejará a la posteridad horrorosas relaciones de príncipes dignísimos destronados, quebrantados tratados muy justos, vendidas muchas patrias dignísimas de amor, rotos los vínculos matrimoniales, atropellada la autoridad paterna, profanados juramentos solemnes, violado el derecho de hospitalidad, destruida la amistad y su nombre sagrado, entregados por traición ejércitos valerosos; y sobre las ruinas de tantas maldades levantarse un suntuoso templo al desorden general. 

»¿Qué se han hecho esas ventajas tan jactadas por ti y por tus semejantes? Concédote cierta ilustración aparente que ha despojado a nuestro siglo de la austeridad y rigor de los pasados; pero, ¿sabes de qué sirve esta mutación, este oropel que brilla en toda Europa y deslumbra a los menos cuerdos? Creo firmemente que no sirve más que de confundir el orden respectivo, establecido para el bien de cada estado en particular. 

»La mezcla de las naciones en Europa ha hecho admitir generalmente los vicios de cada una y desterrar las virtudes respectivas. De aquí nacerá, si ya no ha nacido, que los nobles de todos los países tengan igual despego a su patria, formando entre todos una nación separada de las otras y distinta en idioma, traje y religión; y que los pueblos sean infelices en igual grado, esto es, en proporción de la semejanza de los nobles. Síguese a esto la decadencia general de los estados, pues sólo se mantienen los unos por la flaqueza de los otros, y ninguno por fuerza suya o propio vigor. El tiempo que tardan las cortes en uniformarse exactamente en lujo y relajación tardarán también las naciones en asegurarse las unas de la ambición de las otras: y este grado de universal abatimiento parecerá un apetecible sistema de seguridad a los ojos de los políticos afeminados; pero los buenos, los prudentes, los que merecen este nombre, conocerán que un corto número de años las reducirá todas a un estado de flaqueza que les vaticine pronta y horrorosa destrucción. Si desembarcasen algunas naciones guerreras y desconocidas en los dos extremos de Europa, mandadas por unos héroes de aquellos que produce un clima, cuando otro no da sino hombres medianos, no dudo que se encontrarían en la mitad de Europa, habiendo atravesado y destruido un hermosísimo país. ¿Qué obstáculos hallarían de parte de sus habitantes? No sé si lo diga con risa o con lástima: unos ejércitos muy lucidos y simétricos sin duda, pero debilitados por el peso de sus pasiones y mandados por generales en quienes hay menos de lo que se requiere de aquel gran estímulo de un héroe, a saber, el patriotismo. Ni creas que para detener semejantes irrupciones sea suficiente obstáculo el número de las ciudades fortificadas. Si reinan el lujo, la desidia y otros vicios semejantes, fruto de la relajación de las costumbres, éstos sin duda abrirán las puertas de las ciudadelas a los enemigos. La mayor fortaleza, la más segura, la única invencible, es la que consiste en los corazones de los hombres, no en lo alto de los muros ni en lo profundo de los fosos. 

»¿Cuáles fueron las tropas que nos presentaron en las orillas de Guadalete los godos españoles? ¡Cuán pronto, en proporción del número, fueron deshechos por nuestros abuelos, fuertes, austeros y atrevidos! ¡Cuán largo y triste tiempo el de su esclavitud! ¡Cuánta sangre derramada durante ocho siglos para reparar el daño que les hizo la afeminación, y para sacudir el yugo que jamás los hubiera oprimido, si hubiesen mantenido el rigor de las costumbres de sus antepasados!». 

No esperaba el apologista del siglo en que nacimos estas razones, y mucho menos las siguientes, en que contraje todo lo dicho a su mismo país, continuando de este modo: 

«Aunque todo esto no fuese así en varias partes de Europa, ¿puedes dudarlo respecto de la tuya? La decadencia de tu patria en este siglo es capaz de demostración con todo el rigor geométrico. ¿Hablas de población? Tienes diez millones escasos de almas, mitad del número de vasallos españoles que contaba Fernando el Católico. Esta disminución es evidente. Veo algunas pocas casas nuevas en Madrid y tal cual ciudad grande; pero sal por esas provincias y verás a lo menos dos terceras partes de casas caídas, sin esperanza de que una sola pueda algún día levantarse. Ciudad tienes en España que contó algún día quince mil familias, reducidas hoy a ochocientas. ¿Hablas de ciencias? En el siglo antepasado tu nación era la más docta de Europa, como la francesa en el pasado y la inglesa en el actual; pero hoy, del otro lado de los Pirineos, apenas se conocen los sabios que así se llaman por acá. ¿Hablas de agricultura? Ésta siempre sigue la proporción de la población. Infórmate de los ancianos del pueblo, y oirás lástimas. ¿Hablas de manufacturas? ¿Qué se han hecho las antiguas de Córdoba, Segovia y otras? Fueron famosas en el mundo, y ahora las que las han reemplazado están muy lejos de igualarlas en fama y mérito: se hallan muy en sus principios respecto a las de Francia e Inglaterra». 

Me preparaba a proseguir por otros ramos, cuando se levantó muy sofocado el apologista, miró a todas partes y, viendo que nadie le sostenía, jugó como por distracción con los cascabeles de sus dos relojes, y se fue diciendo: 

-No consiste en eso la cultura del siglo actual, su excelencia entre todos los pasados y venideros, y la felicidad mía y de mis contemporáneos. El punto está en que se come con más primor; los lacayos hablan de política; los maridos y los amantes no se desafían; y desde el sitio de Troya hasta el de Almeida, no se ha visto producción tan honrosa para el espíritu humano, tan útil para la sociedad y tan maravillosa en sus efectos como los polvos sampareille inventados por Mr. Friboleti en la calle de San Honorato de París. 

-Dices muy bien -le repliqué-; y me levanté para ir a mis oraciones acostumbradas, añadiendo una, y muy fervorosa, para que el cielo aparte de mi patria los efectos de la cultura de este siglo, si consiste en lo que éste ponía su defensa. 

Carta V

Del mismo al mismo 

He leído la toma de Méjico por los españoles y un extracto de los historiadores que han escrito las conquistas de esta nación en aquella remota parte del mundo que se llama América, y te aseguro que todo parece haberse ejecutado por arte mágica: descubrimiento, conquista, posesión, dominio son otras tantas maravillas. 

Como los autores por los cuales he leído esta serie de prodigios son todos españoles, la imparcialidad que profeso pide también que lea lo escrito por los extranjeros. Luego sacaré una razón media entre lo que digan éstos y aquéllos, y creo que en ella podré fundar el dictamen más sano. Supuesto que la conquista y dominio de aquel medio mundo tuvieron y aún tienen tanto influjo sobre las costumbres de los españoles, que son ahora el objeto de mi especulación, la lectura de esta historia particular es un suplemento necesario al de la historia general de España, y clave precisa para la inteligencia de varias alteraciones sucedidas en el estado político y moral de esta nación. No entraré en la cuestión tan vulgar de saber si estas nuevas adquisiciones han sido útiles, inútiles o perjudiciales a España. No hay evento alguno en las cosas humanas que no pueda convertirse en daño o en provecho, según lo maneje la prudencia. 

La prosa en el Neoclasicismo
· Reacción contra el Barroco 

Durante la primera mitad del siglo se produce la reacción contra el Barroco y la toma de contacto con los movimientos neoclásicos franceses. La producción literaria es escasa y predomina la prosa en forma de crítica y ensayo.

- Escuela madrileña; pertenecen a ella:

- Nicolás Fernández de Moratín (1737-1780), un gran lírico y dramaturgo.

- Leandro Fernández de Moratín (1760-1828), cultivó la poesía lírica y satírica. Destaca principalmente por su obra dramática, siguiendo las reglas, y con un argumento que imitan la realidad de lo verosímil.

- Tomás de Iriarte (1750-1791), un gran fabulista, lo mismo que Félix María Samaniego (1745-1801).
- Ramón de la Cruz (1731-1794), que escribió sainetes inspirados en la vida popular madrileña.

- Vicente García de la Huerta (1734-1787), autor de una famosa tragedia, La Raquel.

· La fábula 

En el siglo XVIII también se cultivó la fábula con el objetivo de ofrecer al lector consejos y enseñanzas morales puestas en boca de animales. Grandes fabulistas fueron Iriarte y Samaniego.

· Tomás de Iriarte 

Bibliografía. Nació en el Puerto de la Cruz de Orotava (Canarias) el 18 de septiembre de 1750. Aún joven, pasó a Madrid, donde le educó su tío D. Juan de Iriarte. Fue oficial traductor de la Secretaría de Estado y archivero del Consejo Supremo de la Guerra. Amigo de los autores más destacados de su época, Iriarte concurrió a la tertulia de la Fonda de San Sebastián y tomó parte en vigorosas polémicas contra Sedano, Huerta y Forner. Hizo traducciones del teatro francés, del Arte poética de Horacio y de parte de la Eneida. Compuso comedias, un poema didáctico (La Música) y poesías líricas; pero la obra más conocida de Iriarte son las Fábulas literarias (1782), de cuya originalidad se enorgullecía especialmente. Fue procesado por la Inquisición en 1786. Murió de gota, en Madrid, el 17 de septiembre de 1971. 
El Burro Flautista

  Esta fabulilla,
salga bien o mal,
me ha ocurrido ahora
por casualidad.

  Cerca de unos prados
que hay en mi lugar,
pasaba un borrico
por casualidad.

  Una flauta en ellos
halló, que un zagal
se dejó olvidada
por casualidad.

  Acercóse a olerla
el dicho animal,
y dio un resoplido
por casualidad.

  En la flauta el aire
se hubo de colar,
y sonó la flauta
por casualidad.

  «iOh!», dijo el borrico,
«¡qué bien sé tocar! 
¡y dirán que es mala
la música asnal!»

  Sin regla del arte,
borriquitos hay
que una vez aciertan
por casualidad.
Los dos conejos
 Por entre unas matas,
seguido de perros,
no diré corría,
volaba un conejo.
  De su madriguera
salió un compañero
y le dijo: «Tente,
amigo, ¿qué es esto?» 
   «¿Qué ha de ser?», responde;
«sin aliento llego...;
dos pícaros galgos
me vienen siguiendo». 
   «Sí», replica el otro,
«por allí los veo,
pero no son galgos».
«¿Pues qué son?» «Podencos.» 
   «¿Qué? ¿podencos dices?
Sí, como mi abuelo.
Galgos y muy galgos;
bien vistos los tengo.» 
   «Son podencos, vaya,
que no entiendes de eso.»
«Son galgos, te digo.»
«Digo que podencos.» 
   En esta disputa
llegando los perros,
pillan descuidados
a mis dos conejos. 
  
 Los que por cuestiones
de poco momento
dejan lo que importa, 
Ilévense este ejemplo.

Félix María Samaniego nació en Laguardia (Álava) en 1745.
Provenía de familia noble y desde joven heredó cinco villas, fue director del Seminario de Nobles de Vergara y participó en la Sociedad Vascongada de Amigos del País.
 
Perteneció a los grupos más importantes de la cultura de la ilustración. Viajó a Francia a conocer las ideas nuevas que por allá florecían, pero finalmente regresó a España. Dedicado a la música (tocaba muy bien el violín y la vihuela ) y la literatura, era con su ingenio y rapidez de palabra satírica, el centro de entretenimiento de reuniones. Esto también le trajo ciertos problemas aparejados, pues  sus versos burlones y pícaros molestaron a más de uno, y hasta lo llevaron a juicio por causa de unos poemas satíricos.
 Fue un excelente fabulista ilustrado español, autor de las Fábulas morales (1781), destinadas a instruir a sus alumnos. Dichas Fábulas están formadas por una colección de 137 apólogos que reciben las influencias de Esopo, Fedro, La Fontaine y John Gay.
 
En esa misma época, existió otro escritor español de fábulas, Tomás de Iriarte (1750-1791), con quien Samaniego mantuvo disputas y polémicas.
LA CIGARRA Y LA HORMIGA

 Cantando la Cigarra 

pasó el verano entero, 

sin hacer provisiones 

allá para el invierno; 

los fríos la obligaron 

a guardar el silencio 

y a acogerse al abrigo 

de su estrecho aposento. 

Viose desproveída 

del precioso sustento: 

sin mosca, sin gusano, 

sin trigo, sin centeno. 

Habitaba la Hormiga 

allí tabique en medio, 

y con mil expresiones 

de atención y respeto 

la dijo: «Doña Hormiga, 

pues que en vuestro granero 

sobran las provisiones 

para vuestro alimento, 

prestad alguna cosa 

con que viva este invierno 

esta triste Cigarra, 

que alegre en otro tiempo, 

nunca conoció el daño, 

nunca supo temerlo. 

No dudéis en prestarme; 

que fielmente prometo 

pagaros con ganancias, 

por el nombre que tengo.» 

La codiciosa Hormiga 

respondió con denuedo, 

ocultando a la espalda 

las llaves del granero: 

«¡Yo prestar lo que gano 

con un trabajo inmenso! 

Dime, pues, holgazana, 

¿qué has hecho en el buen tiempo?» 

«Yo, dijo la Cigarra, 

a todo pasajero 

cantaba alegremente, 

sin cesar ni un momento.» 

«¡Hola! ¿conque cantabas 

cuando yo andaba al remo? 

Pues ahora, que yo como, 

baila, pese a tu cuerpo.» 

LA LECHERA

              Llevaba en la cabeza 

una Lechera el cántaro al mercado 

con aquella presteza, 

aquel aire sencillo, aquel agrado, 

que va diciendo a todo el que lo advierte 

«¡Yo sí que estoy contenta con mi suerte!» 


Porque no apetecía 

más compañía que su pensamiento, 

que alegre la ofrecía 

inocentes ideas de contento, 

marchaba sola la feliz Lechera, 

y decía entre sí de esta manera: 


«Esta leche vendida, 

en limpio me dará tanto dinero, 

y con esta partida 

un canasto de huevos comprar quiero, 

para sacar cien pollos, que al estío 

me rodeen cantando el pío, Pío. 


Del importe logrado 

de tanto pollo mercaré un cochino; 

con bellota, salvado, 

berza, castaña engordará sin tino, 

tanto, que puede ser que yo consiga 

ver cómo se le arrastra la barriga. 


Llevarélo al mercado, 

sacaré de él sin duda buen dinero; 

compraré de contado 

una robusta vaca y un ternero, 

que salte y corra toda la campaña, 

hasta el monte cercano a la cabaña.» 


Con este pensamiento 

enajenada, brinca de manera 

que a su salto violento 

el cántaro cayó. ¡Pobre Lechera! 

¡Qué compasión! Adiós leche, dinero, 

huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 


¡Oh loca fantasía! 

¡Qué palacios fabricas en el viento! 

Modera tu alegría, 

no sea que saltando de contento, 

al contemplar dichosa tu mudanza, 

quiebre su cantarillo la esperanza. 

             No seas ambiciosa 

de mejor o más próspera fortuna, 

que vivirás ansiosa 

sin que pueda saciarte cosa alguna. 

No anheles impaciente el bien fiaturo; 

mira que ni el presente está seguro. 

EL ZAGAL Y LAS OVEJAS


Apacentando un Joven su ganado, 

gritó desde la cima de un collado: 

«¡Favor!, que viene el lobo, labradores.» 

Estos, abandonando sus labores, 

acuden prontamente, 

y hallan que es una chanza solamente. 

Vuelve a clamar, y temen la desgracia; 

segunda vez los burla. ¡Linda gracia! 

Pero ¿qué sucedió la vez tercera? 

Que vino en realidad la hambrienta fiera. 

Entonces el Zagal se desgañita, 

y por más que patea, llora y grita, 

no se mueve la gente escarmentada, 

y el lobo le devora la manada. 


¡ Cuántas veces resulta de un engaño, 

contra el engañador el mayor daño! 

EL HOMBRE Y LA CULEBRA


A una Culebra que, de frío yerta, 

en el suelo yacía medio muerta 

un labrador cogió; mas fue tan bueno, 

que incautamente la abrigó en su seno. 

Apenas revivió, cuando la ingrata 

a su gran bienhechor traidora mata. 

LA ZORRA Y LAS UVAS


Es voz común que a más del mediodía, 

en ayunas la Zorra iba cazando; 

halla una parra, quédase mirando 

de la alta vid el fruto que pendía. 


Causábala mil ansias y congojas 

no alcanzar a las uvas con la garra, 

al mostrar a sus dientes la alta parra 

negros racimos entre verdes hojas. 


Miró, saltó y anduvo en probaduras, 

pero vio el imposible ya de fijo. 

Entonces fue cuando la Zorra dijo: 

«No las quiero comer. No están maduras.» 

No por eso te muestres impaciente, 

si se te frustra, Fabio, algún intento: 

aplica bien el cuento, 

y di: No están maduras, frescamente. 

 El Prerromanticismo
- A finales de siglo aparece ya una nueva tendencia, el Prerromanticismo, contraria al Neoclasicismo por los siguientes características:

- Afirma los derechos del sentimiento frente a la razón. Por lo tanto la literatura adquiere más importancia frente a otras actividades más útiles.
- El sentimiento podrá expresarse arrebatadamente. Domina la manifestación del dolor.
- Muestra recelo ante las reglas, aunque no las rechaza abiertamente.
- La naturaleza se asocia al sentimiento del autor, y describen espectáculos poco tranquilos, tormentas, escenas nocturnas y tumbales, apariciones, etc.

(Los Neoclásicos presentaban una naturaleza apacible y tranquila).
Prerromanticismo español

- En algunos escritores neoclásicos se advierte al final de sus vidas, síntomas prerrománticos, pero donde más se advierte en la llamada segunda escuela salmantina y en la sevillana.
- Se advierte esta característica en  los siguientes autores pertenecientes a la segunda escuela salmantina:  - Nicasio Álvarez Cienfuegos (1765-1809) y

                        - Manuel José Quintana (1772-1857).

- Los escritores de la escuela sevillana, quieren recordar a Herrera (siglo XVI) y otros escritores andaluces. Sus estilos son más coloreados y ricos que los castellanos, pero dentro del Prerromanticismo, podemos destacar a:

                          - Manuel María de Arjona (1771-1820),

                          - José María Blanco White (1775-1841)  y

                          - Alberto Lista (1775-1848).

 Perfil lingüístico del siglo XVIII
- Durante el siglo XVIII,  el idioma español adquiere su perfil moderno. Los sistemas fonológico y morfológico están definitivamente fijados, y la sintaxis queda configurada prácticamente como es hoy, en sus usos normales. Sin embargo podemos destacar una serie de problemas en este siglo, y son los siguientes:

 
1.- Lucha contra el estilo barroco, que ha degenerado en retrúecanos insulsos, hinchazón y alardes cultistas. La simplicidad del lenguaje es defendida por la Academia, Feijoo, Isla y los neoclásicos posteriores


2.- Empleo total del español como lengua de cultura. Muchos libros seguían escribiéndose en latín; y esta lengua era obligatoria en las aulas universitarias. Varios 
hombres ilustres combaten tal práctica, como Feijoo, Jovellanos, Capmany... A principios del siglo XIX la Junta de Regencia que gobernó el país al acabar la guerra de la Independencia, por inducción de Quintana ordenó el empleo exclusivo del español.

3.- Defensa contra los galicismos. La presión de la cultura francesa hizo que, unas veces por necesidad y otras por moda innecesaria, se introdujeron numerosos galicismos. Para combatirlos, surgieron movimientos puristas. El más radical de ellos fue el casticismo, que propugnaba el empleo de sólo aquellas palabras "de casta", es decir, utilizadas en España desde antiguo.  Los puristas más moderados, defensores de la 
aceptación de neologismos necesarios.Entraron abundantes neologismos  en nuestro idioma: bayoneta, báscula, gabinete, 
metralla, detalle, funcionario y muchos más.

JOVELLANOS
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Gaspar Melchor de Jovellanos nació en Gijón y murió en Vega (Asturias), (1744-1811). Bajo el reinado de Carlos III, acometió sus empresas cívicas; bajo el de Carlos IV, fue perseguido. Muy joven, desempeñó altos cargos en la justicia de Sevilla y Madrid. Con fe de ilustrado perteneció a varias Academias. Creó en Asturias el Instituto de Estudios Asturianos, donde se enseñaba con espíritu moderno. A los cincuenta y siete años fue encarcelado en la Cartuja y, después, en el castillo de Bellver (Mallorca). José Bonaparte quiso incorporarlo a su gobierno, pero él abrazó la causa de la independencia. Representó a Asturias en la Junta Central. Las Cortes de  Cádiz lo proclamaron "Benemérito de la patria en grado eminente y heroico".

Jovellanos nació en el seno de un familia noble, aunque no excesivamente adinerada. Tras una esmerada educación, se graduó de bachiller en cánones el año 1764. Tras el abandono de la carrera eclesiástica se centró en la Magistratura. El año 1767 fue nombrado Alcalde del Crimen de la Audiencia de Sevilla. Durante este período, además de componer su obra dramática más conocida, El delincuente honrado (1773), entra en contacto con algunos círculos ilustrados, con los que colabora. El cultivo de la poesía de sensibilidad ilustrada es evidente en composiciones como Jovino a sus amigos de Salamanca o en la Epístola de Jovino a sus amigos de Sevilla .

Su estancia en Madrid tras ser nombrado Alcalde de Casa y Corte hasta 1790 coincide con el impulso reformista que caracteriza el reinado de Carlos III. Es una etapa de participación activa en numerosos organismos (Academias de la Historia, Española, la de San Fernando, la de Cánones, y la de Derecho; así como la Sociedad Económica, o la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas), lo que le convierte en una figura destacada de su tiempo.

Tras la muerte de Carlos III , al cual dedica uno de sus discursos más conocidos, el Elogio de Carlos III (1788), se produce un considerable cambio en la situación política interna, que afecta a los círculos ilustrados.

Jovellanos es desterrado a Gijón (1790-1798) y , en este período, publica algunas de sus obras más importantes. En el campo de la economía redacta su Informe sobre el expediente de la ley agraria (1794); y en el de la "política cultural", su Memoria para el arreglo de la policía de los espectáculos y diversiones públicas y sobre su origen en España (1796).

A finales de 1797 es nombrado ministro de Gracia y Justicia, pero su visión reformista de los problemas legislativos se enfrenta con las nuevas orientaciones políticas, por lo cual es destituido al cabo de unos pocos meses. La persecución contra los ilustrados desencadenada en 1800 provoca su arresto y envío a Mallorca, siendo encerrado en el castillo de Bellver. Durante esta época amplía sus estudios y redacta unas Memorias del castillo de Bellver , así como diversas composiciones poéticas.

Tras ser puesto en libertad en 1808, prosigue su labor política formando parte de la Junta Central hasta 1810. Los numerosos problemas que tuvo en la misma le llevan a escribir una Memoria en defensa de la Junta Central. De regreso a Gijón , fallece en el asturiano puerto de Vega el año 1811.

Obra 
Autor ocasional de teatro, y más frecuentemente de poesía, Jovellanos es autor de una destacada obra literaria que hay que entender en el contexto de la producción prosística del XVIII, más orientada hacia el informe, el discurso, los diarios, y el ensayo que hacia la prosa de ficción.

Su obra estrictamente literaria es escasa: dos dramas. El Pelayo y El delincuente honrado y varios poemas.
Sus escritos más importantes, en prosa, son didácticos: políticos, históricos, económicos, filosóficos, etc. En ellos instruye, formula crítica y propone reformas para elevar la dignidad espiritual y materia del España. 

Entre sus obras destacan: Memoria para el arreglo de la policía de espectáculos, Informe sobre el expediente de la ley agraria y memoria del castillo de Bellver.
Jovellanos fue un reformador, no un revolucionario, quiso favorecer al pueblo, pero sin contar con él, dirigirlo paternalmente, no procurar una mayor permeabilidad entre las clases sociales.
Acto I

El teatro representa el estudio del Corregidor, adornado sin ostentación. A un lado se verán dos estantes con algunos librotes viejos, todos en gran folio y encuadernados en pergamino. Al otro habrá un gran bufete, y sobre él varios libros, procesos y papeles. TORCUATO, sentado, acaba de cerrar un pliego, le guarda, y se levanta con semblante inquieto.

Escena I

TORCUATO

No hay remedio; ya es preciso tomar algún partido. Las diligencias que se practican son muy vivas, y mi delito se va a descubrir. ¡Ay, Laura! ¿Qué dirás cuando sepas que he sido el matador de tu primer esposo? ¿Podrás tú perdonarme...? Pero mi amigo tarda, y yo no puedo sosegar un momento. (Vuelve a sentarse, toma un libro, empieza a leer, y le deja al punto.). Este ministro que ha venido al seguimiento de la causa es tan activo... ¡Ah!, ¿dónde hallaré un asilo contra el rigor de las leyes...? Mi amor y mi delito me seguirán a todas partes... Pero Felipe viene.

Escena II

TORCUATO, FELIPE.

FELIPE:

Señor...

TORCUATO:

Pues ¿y don Anselmo?

FELIPE:

Viene al instante. ¡Oh, qué trabajo me costó despertarle! Cuando entré en su cuarto estaba dormido como un tronco; pero le hablé tan recio, metí tanta bulla y di tales tirones de la ropa de su cama, que hubo de volver de su profundo letargo, y me dijo que venía corriendo. Ya yo me volvía muy satisfecho de su respuesta, cuando veo que, dando una vuelta al otro lado, se echó a roncar como un prior; con que me quité de ruidos, y con grandísimo tiento le fui poco a poco incorporando; le arrimé las calcetas, ayudele a vestirse, y gracias a Dios, le dejo ya con los huesos en punta.

TORCUATO:

Muy bien. ¿Y has sabido si tendremos carruaje?

FELIPE:

¿Carruaje? Cuantos pidáis. Mientras la corte está en San Ildefonso, no hay cosa más de sobra en Segovia; pero, como yo no sabía dónde era nuestro viaje, no me atreví a ajustar alguno. Si vamos a Madrid, tendremos retornos a docenas. El coche que trajo el alcalde de corte aún no se ha ido y se podrá ajustar barato. ¡Ah, señor! (me acuerdo ahora por el alcalde de corte), ¿no sabéis lo que hay de nuevo...? (TORCUATO nada le responde.) Acaban de traer a la cárcel a Juanillo, el criado del Marqués. (TORCUATO se inmuta.) ¡Pobrete! Ahora tendrá que confesar de plano, si no quiere cantar en el ansia. Dicen que sabe cuanto pasó en el desafío de su amo. Pardiez, él será muy tonto en no desembuchar cuanto ha visto.

TORCUATO:

(Aparte.) Ya el riesgo es más urgente... Felipe.

FELIPE:

Señor...

TORCUATO:

Haz que mis vestidos se pongan en los baúles; a Eugenia que te entregue toda mi ropa blanca; y date prisa, porque nuestro viaje es pronto, y durará algunos días.

FELIPE:

Aquí hay algún misterio. (Anda por el cuarto, poniendo en orden los muebles, y recogiendo alguna ropa de su amo que habrá sobre ellos.)

TORCUATO:

Aún no parece Anselmo... (Sacando el reloj.) Las siete y cuarto. ¡Qué tardo pasa el tiempo sobre la vida de un desdichado!

FELIPE:

(Sin dejar su ocupación.) ¡Tan recién casado hacer un viaje...! ¡Él está tan triste...!

¿Qué diablos tendrá?

TORCUATO:

Acaso juzgará intempestiva mi resolución. ¡Ah!, no sabe toda la aflicción de mi alma.

FELIPE:

(Mirando a su amo.) ¡Tiene un genio tan reservado...!

TORCUATO:

Ya parece que viene.

FELIPE:

No quiero interrumpirlos.

TORCUATO:

Cuidado con lo que te tengo prevenido. Si alguien me buscare, que no estoy en casa, y si don Simón preguntase por mí, que estoy escribiendo.

Escena III

ANSELMO, TORCUATO.

ANSELMO:

A fe, amigo mío, que me has hecho bien mala obra. ¡Dejar la cama a las siete de la mañana...! Hombre, no lo haría ni por una duquesa; mas tu recado fue tan ejecutivo...

(Después de alguna pausa.) Pero, Torcuato, tú estás triste... Tus ojos...

Vaya, ¿apostemos a que has llorado?

TORCUATO:

En mi dolor apenas he tenido ese pequeño desahogo.

ANSELMO:

¿Desahogo? ¿Las lágrimas...? No lo entiendo. Pues qué, ¿un hombre como tú no se correría...?

TORCUATO:

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del corazón, ¡desdichado de aquel que no es capaz de derramarlas!

ANSELMO:

Como quiera que sea, yo no te comprendo, Torcuato. Tus ojos están hinchados, tu semblante triste, y de algunos días a esta parte noto que has perdido tu natural alegría.

¿Qué es esto? Cuando debieras... Hombre, vamos claros; ¿quieres que te diga lo que he pensado? Tú acabas de casarte con Laura, y por más que la quieras, tener una mujer para toda la vida, sufrir a un suegro viejo e impertinente, empezar a sentir la falta de la dulce libertad y el peso de las obligaciones del matrimonio, son sin duda para un joven graves motivos de tristeza; y ve aquí a lo que atribuyo la tuya. Pero, si esta es la causa, tú no tienes disculpa, amigo mío, porque te la has buscado por tu mano. Por otra parte, Laura es virtuosa, es linda, tiene un genio dócil y amable, te quiere mucho; y tú, que has sido siempre derretido, creo que no le vas en zaga. (Viendo que no le responde.) Sobre todo, Torcuato, tú no debes afligirte por frioleras; goza con sosiego de las dulzuras del matrimonio; que ya llegará el día en que cada cual tome su partido.

TORCUATO:

¡Ay, Anselmo! Esas dulzuras, que pudieran hacerme tan dichoso, se van a cambiar en pena y desconsuelo; yo las voy a perder para siempre.

ANSELMO:

¿A perderlas? Pues ¿qué...? ¡Ah! (Dándose una palmada en la frente.) Ahora me acuerdo que tu criado me dijo no sé qué de un viaje... Pero yo estaba tan dormido...

TORCUATO:

Tú eres mi amigo, Anselmo, y voy a darte ahora la última prueba de mi confianza.

ANSELMO:

Pues sea sin preámbulos, porque los aborrezco. ¿Puedo servirte en algo? Mi caudal, mis fuerzas, mi vida, todo es tuyo; di lo que quieres, y si es preciso...

TORCUATO:

Ya sabes que fui autor de la muerte del marqués de Montilla, y que este funesto secreto, que hoy llena mi vida de amargura, se conserva entre los dos.

ANSELMO:

Es verdad; pero en cuanto al secreto no hay que recelar. Tú sabes también cuánto hice con Juanillo, el criado del Marqués, para alejar toda sospecha; pues aunque sólo tenía algunos antecedentes del desafío, yo le gratifiqué, le traspuse a Madrid, donde nadie le conoce, y mi amigo el marqués de la Fuente está encargado de observar sus pasos. No; lejos de pensar en ti ese bribón, tal vez creerá... Pero no hablemos de eso, porque no es posible...

TORCUATO:

¡Ay, Anselmo, cuánto te engañas! Ese criado está ya en las cárceles de Segovia.

ANSELMO:

¿Cómo? ¿Juanillo...? Pero ¿el marqués no me avisaría...?

TORCUATO:

Tal vez no lo sabe, porque todo se ha hecho con el mayor secreto. Desde que de orden del Rey vino a continuar la causa el alcalde don Justo de Lara, es infinito lo que se ha adelantado. Aún no ha seis días que está en Segovia, y quizá sabe ya todos los lances que precedieron al desafío. Él tomó por sí mismo informes y noticias, examinó testigos, practicó diligencias, y procediendo siempre con actividad y sin estrépito, logró descubrir el paradero de Juanillo, despachó posta a Madrid, y le hizo conducir arrestado. Antes de su arribo vivíamos sin susto. El Alcalde mayor, que previno esta causa, se afanó mucho al principio por descubrir el agresor; pero sólo pudo tomar algunas señas por aquellos soldados que nos vieron reñir; y contentándose con despachar las requisitorias de estilo, cesó en la continuación del sumario y le dejó dormir. Pero la corte, que cuando el desafío estaba, como ahora, en San Ildefonso, esperaba con ansia las resultas de este negocio. Las recientes pragmáticas de duelos, las instancias de los parientes del muerto, y la cercanía de esta ciudad al Sitio, interesaron al Gobierno en él, y de aquí resultó la comisión de este ministro, cuya actividad... ¿Quién sabe si a la hora de ésta mi nombre...? Ya ves, Anselmo, que en tal conflicto no me queda otro recurso que la fuga. Estoy determinado a emprenderla; pero no he querido hacerlo sin avisarte.

ANSELMO:

Cuanto me dices me deja sorprendido. Estaba yo tan descuidado en este punto...

Pero Juanillo ignora absolutamente que tú fueses el matador de su amo... ¿Y quién sabe si esta ausencia precipitada hará sospechar...? Por otra parte, la fuga es un recurso tan arriesgado..., tan poco honroso...

TORCUATO:

¿Y piensas tú que cuando recurro a ella lo hago por evitar el castigo? ¡Ah!, en el conflicto en que me hallo, la muerte fuera dulce a mis ojos. Pero si se descubre mi delito, ¿cómo sufriré la presencia de don Simón, mi bienhechor, a quien ofendí tanto; la de Laura, a quien hice verter tan tiernas lágrimas sobre el sepulcro de su esposo, y a quien después hice el atroz agravio de ocultarle mi delito? ¡Ah!, yo llené sus corazones de luto y desconsuelo, yo desterré de esta casa el gusto y la alegría, y yo, en fin, turbé la paz de una familia virtuosa, que sin mi delito, gozaría aún del sosiego más puro. Este remordimiento llenará mi alma de eterna amargura. Sí, amigo mío, lejos de Laura y de su padre, buscaré en mi destierro el castigo de que soy digno, y al fin me hallará la muerte donde nadie sea testigo de mi perfidia y mis engaños.

ANSELMO:

¡Ay, Torcuato!, el dolor te enajena y te hace delirar. ¿Qué quiere decir «mi delito, mi perfidia, mis engaños»? ¿Acaso lo que has hecho merece esos nombres? Esverdad que has muerto al marqués de Montilla; pero lo hiciste insultado, provocado y precisado a defender tu honor. Él era un temerario, un hombre sin seso. Entregado a todos los vicios, y siempre enredado con tahúres y mujercillas, después de haber disipado el caudal de su esposa, pretendió asaltar el de su suegro y hacerte cómplice en este delito. Tú resististe sus propuestas, procuraste apartarle de tan viles intentos, y no pudiendo conseguirlo, avisaste a su suegro para que viviese con precaución; pero sin descubrirle a él. Esta fue la única causa de su enojo. No contento con haberte insultado y ultrajado atrozmente, te desafió varias veces. En vano quisiste satisfacerle y templarle; su temeraria importunidad te obligó a contestar. No, Torcuato, tú no eres reo de su muerte; su genio violento le condujo a ella. Yo mismo vi que mientras el marqués, como un león furioso, buscaba tu corazón con la punta de su espada, tú, reportado y sereno, pensabas sólo en defenderte; y sin duda no hubiera perecido, si su ciego furor no le hubiese precipitado sobre la tuya. En cuanto a tu silencio, ¿no me has dicho que don Simón, prendado de tu juiciosa conducta, movido de su antigua amistad con tu tía, doña Flora Ramírez, y cierto de tu inclinación a Laura, te la ofreció en matrimonio? ¿Hiciste otra cosa que aceptar esta oferta? Y qué, después de lo que debes a esta familia, ¿pudieras despreciarla sin agraviar al amor, al reconocimiento y a la hospitalidad? No, amigo mío, no; tú tomarás el partido que te acomode, pero tu interior debe estar tranquilo.

TORCUATO:

(Con viveza.) ¿Tranquilo después de haber engañado a Laura? ¡Ah!, su corazón no merecía tal perfidia. Yo le entregué una mano manchada en la sangre de su primer esposo, le ofrecí una alma sellada con el sello de la iniquidad y le consagré una vida envilecida con el reato de este crimen, que me hace deudor de un escarmiento a la sociedad y siervo de la ley. ¡Qué de agravios contra el amor y la virtud de una desdichada! No, Anselmo, yo no podré sufrir su vista; no hay remedio, voy a ausentarme de ella para siempre.

ANSELMO:

Amigo mío, yo no puedo aprobar un partido tan peligroso; pero si tú estás resuelto

a marchar, yo debo estarlo a servirte. ¿Quieres que te siga? ¿Que vayamos juntos

hasta los desiertos de Siberia? ¿Quieres...?

TORCUATO:

No, Anselmo; conviene que te quedes. Yo necesito aquí de un fiel amigo, que me

envíe noticias de mi esposa, y se las dé de mi destino. No porque piense en ocultar

a Laura mi resolución, no; este nuevo engaño me haría indigno de su memoria

y de la luz del día. Aunque haya de serle amarga la noticia de mi separación, quiero

que la deba a mi franqueza y fidelidad, y remediar de algún modo mis antiguas

reservas.

ANSELMO:

Pues bien, ¿y cuándo piensas...?

TORCUATO:

Después de comer. He pretextado un viaje de pocos días a Madrid para deslumbrar

a mi suegro, y aún no le dije cosa alguna. En cuanto a mis intereses y negocios,

este pliego te dirá lo que debes hacer. Contiene una instrucción puntual conforme

a mis intenciones, y un poder general de que podrás valerte cuando llegare

el caso. Sobre todo, querido amigo, te recomiendo a Laura. En ella te dejo mi

corazón; procura consolarla... ¡Ah! ¿cómo podrá consolarse su alma desdichada?

ANSELMO:

(Enternecido.) Mi buen amigo, lejos de ti, también yo habré menester de consuelo,

y no le hallaré en parte alguna. ¡Cuánto me duele tu amarga situación! ¡Qué

amigo, qué consolador, qué compañero voy a perder con tu ausencia! Pero te has

empeñado en afligirnos... En fin, cuenta con mi amistad y con el puntual desempeño

de tus encargos. ¡Ah, si fuese capaz de mejorar tu suerte!

TORCUATO:

(Abatido.) El cielo me ha condenado a vivir en la adversidad. ¡Qué desdichado

nací! Incierto de los autores de mi vida, he andado siempre sin patria ni hogar propio,

y cuando acababa de labrarme una fortuna, que me hacía cumplidamente

dichoso, quiere mi mala estrella... Pero, Anselmo, no demos ocasión en la familia...

Felipe vuelve... Aún nos veremos antes de mi partida.

ANSELMO:

Sí, tengo que volver a cumplimentar a ese ministro; entonces hablaremos. Adiós.

Escena IV

TORCUATO, FELIPE.

TORCUATO:

(Con serenidad.) ¿Han preguntado por mí?

FELIPE:

El señor don Simón, y con algún cuidado. Dijo que iba a misa, y que volvía al instante.

También preguntó mi ama; díjela que estabais con vuestro amigo.

TORCUATO:

(Inquieto.) ¿Cómo? Pues ¿no te previne...?

FELIPE:

Vos no me prevenisteis que callase.

TORCUATO:

(Con serenidad.) Anda a ver si hay algún retorno de Madrid, y ajústale para después

de mediodía. ¿Entiendes?

FELIPE:

Muy bien, señor. ¡Qué mal humor tiene!

Escena V

SIMÓN, TORCUATO.

SIMON:

¿Qué es eso de retorno? ¿Qué viaje es ése, Torcuato? Tú traes a Felipe alborotado

con tu viaje, y no me has dicho cosa alguna. Tampoco Laura...

TORCUATO:

Perdonad si no he solicitado antes vuestro permiso. ¡Andáis tan ocupado con el

huésped! Cuando me vestí aún dormía Laura, y por no incomodarla... Ya sabéis

que por muerte de mi tía quedaron en Madrid aquellos veinte mil pesos... Yo quisiera

pasar a recogerlos.

SIMON:

Me parece muy bien. ¡Pero me haces tanta falta para acompañar a este ministro...!

Él gusta tanto de tu conversación...

TORCUATO:

En todo caso estoy pronto a complaceros; si os parece...

SIMON:

No, hijo mío; haz tu viaje y procura volver cuanto antes. Laura sin ti no vivirá contenta,

ni yo puedo pasar sin tu ayuda, porque las ocupaciones son muchas, y el trabajo

excesivo me aflige demasiado. ¡Ah!, en otro tiempo... Pero ya soy muy

viejo... A propósito, ¿qué te parece de este don Justo?

TORCUATO:

Jamás traté ministro alguno que reúna en sí las cualidades de buen juez en tan alto

grado. ¡Qué rectitud! ¡Qué talento! ¡Qué humanidad!

SIMON:

Pero, hombre, es tan blando, tan filósofo... Yo quisiera a los ministros más duros,

más enteros. Me acuerdo que le conocí en Salamanca de colegial, y a fe que entonces

era bien enamorado. Pero, hijo mío, ¡si tú hubieras alcanzado a los ministros

de mi tiempo...! ¡Oh, aquéllos sí que eran hombres en forma! ¡Qué teoricones!

Cada uno era un Digesto vivo. ¿Y su entereza? Vaya, no se puede ponderar.

Entonces se ahorcaban hombres a docenas.

TORCUATO:

Habría más delitos.

SIMON:

¿Más delitos que ahora? Pues, ¿no ves que estamos rodeados de ladrones y asesinos?

TORCUATO:

Según eso, habría menos conocimiento de las leyes.

SIMON:

¿De las leyes? ¡Bueno! Ahí están los comentarios que escribieron sobre ellas;

míralos, y verás si las conocieron. Hombre hubo que sobre una ley de dos renglones

escribió un tomo en folio. Pero hoy se piensa de otro modo. Todo se reduce a

libritos en octavo, y no contentos con hacernos comer y vestir como la gente de

extranjía, quieren también que estudiemos y sepamos a la francesa. ¿No ves que

sólo se trata de planes, métodos, ideas nuevas...? ¡Así anda ello! ¿Querrás creer-

me que hablando la otra noche don Justo de la muerte de mi yerno, se dejó decir

que nuestra legislación sobre los duelos necesitaba de reforma, y que era una cosa

muy cruel castigar con la misma pena al que admite un desafío que al que le provoca?

¡Mira tú que disparate tan garrafal! ¡Como si no fuese igual la culpa de

ambos! Que lea, que lea los autores, y verá si encuentra en alguno tal opinión.

TORCUATO:

No por eso dejará de ser acertada. Los más de nuestros autores se han copiado

unos a otros, y apenas hay dos que hayan trabajado seriamente en descubrir el

espíritu de nuestras leyes. ¡Oh!, en esa parte lo mismo pienso yo que el señor don

Justo.

SIMON:

Pero, hombre...

TORCUATO:

En los desafíos, señor, el que provoca es, por lo común, el más temerario y el que

tiene menos disculpa. Si está injuriado, ¿por qué no se queja a la justicia? Los tribunales

le oirán, y satisfarán su agravio, según las leyes. Si no lo está, su provocación

es un insulto insufrible; pero el desafiado...

SIMON:

Que se queje también a la justicia.

TORCUATO:

¿Y quedará su honor bien puesto? El honor, señor, es un bien que todos debemos

conservar; pero es un bien que no está en nuestra mano, sino en la estimación de

los demás. La opinión pública le da y le quita. ¿Sabéis que quien no admite un

desafío es al instante tenido por cobarde? Si es un hombre ilustre, un caballero, un

militar, ¿de qué le servirá acudir a la justicia? La nota que le impuso la opinión

pública, ¿podrá borrarla una sentencia? Yo bien sé que el honor es una quimera,

pero sé también que sin él no puede subsistir una monarquía; que es alma de la

sociedad; que distingue las condiciones y las clases; que es principio de mil virtudes

políticas, y, en fin, que la legislación, lejos de combatirle, debe fomentarle y

protegerle.

SIMON:

¡Bueno, muy bueno! Discursos a la moda y opinioncitas de ayer acá; déjalos

correr, y que se maten los hombres como pulgas.

TORCUATO:

La buena legislación debe atender a todo, sin perder de vista el bien universal. Si

la idea que se tiene del honor no parece justa, al legislador toca rectificarla.

Después de conseguido se podrá castigar al temerario que confunda el honor con

la bravura. Pero mientras duren las falsas ideas, es cosa muy terrible castigar con

la muerte una acción que se tiene por honrada.

SIMON:

Según eso, al reptado que mata a su enemigo se le darán las gracias, ¿no es verdad?

TORCUATO:

Si fue injustamente provocado; si procuró evitar el desafío por medios honrados

y prudentes; si sólo cedió a los ímpetus de un agresor temerario y a la necesidad

de conservar su reputación, que se le absuelva. Con eso, nadie buscará la satisfacción

de sus injurias en el campo, sino en los tribunales; habrá menos desafíos o

ninguno; y cuando los haya, no reñirán entre sí la razón y la ley, ni vacilará el

ánimo del juez sobre la suerte de un desdichado... Pero, señor, Laura estará

impaciente... Si os pareces...

SIMON:

Sí, sí, vamos allá. (Se va y vuelve.) ¡Ah!, ¿sabes que han preso a Juanillo? No,

¡don Justo adelanta terriblemente en la causa! Tanto como eso, es menester confesarlo:

él es activo como un diablo. (Yéndose.) Sí, como un diablo... ¡Fuego!

Escena VI

TORCUATO:

(Paseándose.) En fin, voy a alejarme para siempre de esta mansión, que ha sido en

algún tiempo teatro de mis dichas y fiel testigo de mis tiernos amores. ¡Con cuánto

dolor me separo de los objetos que la habitan! Errante y fugitivo, tus lágrimas,

¡oh, Laura!, estarán siempre presentes a mis ojos, y tus justas querellas resonarán

en mis oídos. ¡Alma inocente y celestial! ¡Cuánta amargura te va a costar la noticia

de mi ausencia! Tú has perdido un esposo, que ni te amaba ni te merecía, y

ahora vas a perder otro, que te idolatra, pero que te merece menos, pues te ha conseguido

por medio de un engaño. (Después de alguna pausa.) ¿Y adónde iré a

esconder mi vida desdichada...? Sin patria, sin familia, prófugo y desconocido

sobre la tierra, ¿dónde hallaré refugio contra la adversidad? ¡Ah!, la imagen de mi

esposa ofendida y los remordimientos de mi conciencia me afligirán en todas partes.
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